
DIAEIO PEOGRESISTA DEMOCEATICO DE LA TAEDE.
DIRECTOR, D. JUAN MANUEL MARTINEZ.

ANO I. NÚM. 5.

CORTES.

ki

CONGEESO.

PRE81MJNCIA DEL SKÍÍOR SAGASTA.
Continuación dcl extratio de la sesión eelebrada el dia 17 

de N»siem bre de 1871.
El Sr. ROM ERO Y ROBLEDO; Como discuto de 

buena fé, mientras se busca ese manifiesto pueden irse 
buscando también los discursos que pronunció el señor 
Riiiz Zorrilla justificando los asesinatos de los frailes en 
1831, V el de mi amigo el Sr. Romero Ortiz. (Durante la 
lectura dcl manifiesto, hecha por el señor secretario R íos 
Portilla, dijo el orador: Tengo que dirigir un ruego ála 
mesa: el de que se me permita que lea yo ese documento, 
porque el señor secretario lo está haciendo de un modo que 
no se entiende.)

El Sr. VICEPRESID EN TE (Becerra): Sé leer mas alto 
y todo lo despacio que S. S. quiera.

Durante la lectura de un discurso del Sr. Ruiz Zorrilla, 
dijo

El Sr. ROM ERO Y ROBLEDO: Señor presidente, p i­
do la palabra: se está haciendo la lectura en términos que 
VOY á  tener que pedir que se repita.

Í¡1 Sr. VICEPRESID EN TE (Becerra): Orden, señor 
diputado.

El Sr. ROM ERO ROBLEDO: Yo siento dar i  V . S. 
mal rato; pero es la verdad que no se hace la lectura cu 
términos L  que la oigan todos.

El Sr, VICEPRESID EN TE (Becerra): Para que se 
oiga es preciso, ante todo, que se guarde silencio.

Leidos algunos otros párrafos del mismo discurso, dijo
El Sr. ROM ERO ROBLEDO: Señor presidente, pido 

que...
El Sr. VICEPRESID EN TE (Becerra): Orden señor 

diputado.
El Sr. ROM ERO ROBLEDO: Pues conste que no ss 

me permite reclamar.
Leidos algunos otros piirrafos, dijo
El Sr. ROM ERO ROBLEDO: Señor presidente, me 

permite S. S. hacer una observación?
El Sr. VICEPRESIDEN TE (Becerra): Cuando se ter­

mine la lectura.
El Sr. ROM ERO R O B LE D O : Pedí la lectura de unos 

documentos, y el Sr. Secretario los ha leido con voz slara 
é inteligible; pero no se ha leido el discurso que yo quería 
que se leyese, y aunque he procurado hacer ver la equi­
vocación, í 1 Sr. Vicepresidente que ocupa ése sitial no me 
ha permitido hacerlo.

Yo he pedido la lectura de un discurso que el Sr Ruiz 
Zorrilla pronunció en las Córtcs Constituyentes para jus­
tificar los asesinatos de los frailes en 185*4, y tengo dere­
cho á pedir que se lea. Pero como quiera que es un dere­
cho renuuciaole, y me he projiuesto ser deferente con las 
intransigencias de las opesiciones, renuncio á él.

El Sr. PRESIDENTE: El discurso que se ha leido es 
el que ha pedido S. S. que se leyese.

El Sr. ROM ERO ROBLEDO: Pues sea; y voy á con­
tinuar mi discurso y mis razonamientos para hacer ver al 
país cuál es la conducta dei partido radical desde que s« 
rompió la conciliación. Por si el Sr. Ruiz Zorrilla no ha 
oido mis observaciones, voy á repetir las primeras premi­
sas que sentaba esta tarde.

Decía yo que la ruptura de la conciliación pesaba aun 
hoy sobre el (país, 'que no conoce todavía las causas de 
aquel acto, y añadía que entonces, como en la actitud de 
la Cámara esta tarde, no hatva mas que un inmoderado de­
seo de maído.

Dije también quecierta parte del programa del Sr. Ruiz 
Zorrilla, era inconstitucional y esa parte era aquella en 
que S. 8 . anunció que saltana por cima de las leyes cuan­
do lo exigieran las circunstancias del país.

Esto es hasta impropio de todo país culto y civilizado: 
en ninguna parte se hace alarde de falta de respeto á las 
leyes.

Yo lamentaba que el Sr. Ruiz Zorrilla, preocupado con 
los árduos problemas que había planteado la revolución, 
no nos prestara en la cuestión de Ultramar, en las Córtes 
Constituyentes, todo el apoyo que teníamos derecho á es­
perar. Si el partido radical hubiera tenido la actitud que 
tuvimos ciertos diputados en aquellas Córtes, no habría 
tenido necesidad el Sr. Ruiz Zorrilla, al frente de un Go­
bierno, de decir que seguiría la política que los voluntarios 
le marcaran. El Sr. Ruiz Zorrilla, que hace continuas de­
clamaciones de patriotismo en la cuestión de Ultramar, 
¿no ve que eon ello demuestra que tiene intención de des­
cargarse de cierto peso?

En la cuestión de Ultramar yo hice las salvedades que 
tuve por conveniente, y decía al Sr. Ruiz Zurrida que eran 
inútiles todas sus protestas mientras que algunos periódi­
cos radicales hagan ciertas manifestaciones.

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, el Congreso 
ha acordado proregar la sesión de esta tarde. Este acuer­
do se ha cumplido; pero tiene acordado con anterioridad 
celebrar una sesión por la noche para tratar de un asunto 
grave é importante, cual es la discusión del diotámen so­
bre el contrato del Banco de París. Es preciso, pues, 
cumplir ese acuerdo anterior; tanto mas, cuanto que 
pudiera creerse que se tenia miedo á entrar en aquel de­
bate.

A  petición del señor marqués de Sardoal, se leyeron los 
artículos 107 y 108 del reglamento.

El señor marqués de SARDOAL: ¿Me permite el se­
ñor presidente decir por qué he pedido la lectura de esos 
artícu los?

El Sr. PRESIDEN TE; Siento no poder conceder á 
S. S. la palabra; pero me es imposible, porque el regla­
mento no me lo permite.

El Sr. EIGUERAS: He pedido la palabra para demos­
trar que lo que ha dicho el señor presidente no es exac­
to, y que sq opone al acuerdo del Congreso de esta tarde. 
S. S. se ismenta de que no se discuta la cuestión del 
Banco de París. Pues culpa es de S. S. que no ha pues 
to á discusión ese dictamen, que existe desde el 2 de Oc­
tubre.

L o  que ha dicho S. S. acerca del acuerdo del Congre­
so do que se discuta por la noche el contrato del Banco 
do París, lo ha indicado esta tarde el Sr. Herrera al ha­
cerse la pregunta de si se prorogaba la sesión, y el aeuer- 
do del Congreso ha siuo afirmaúvo. Tampoco es exac­
to que el Congreso haya acordado celebrar dos sesiones, 
pues no celebra más que una, y así aparece en el Diario 
de Sesiones,

El Sr. PRESIDENTE; Es lo cierto que el Congreso 
ha acordado dedicar la sesión de la noche, ó si se quiere, 
las tres últimas horas de la sesión á la discusión del dic- 
támen sobre el contrato del Banco de París, y este acuer­
do hay que cumplirlo, á no ser que las Córtes, contra­
diciéndose, adopten otro que lo derogue.

E l Sr. H E RRERA: Voy á fijar la exactitud de los he­
chos que aquí han ocurrido. Creo que el Sr. Figueras ha 
supuesto que yo había hecho proceder la pregunta de si 
se prorogaria la sesión con unas observaciones con cuya 
exactitud lio estoy conforme. Llamé, sí, la atención de la 
Cámara acerca dcl acuerdo anterior del Congreso para 
hacer ver que si se prorogaba la sesión de esta tarde se 
dificultaba la sesión de la noche; pero no entendí que"el 
acuerdo de prorogar la sesión llevara con.sigo envuelta 
la no celebración de la de esta noche, dedicada á la discu­
sión que está acordada la anteriormente por el Congreso. 
Para que este acuerdo anterior del Congreso se derogue, 
es preciso otroespreso y terminante.

El Sr. FIGUERAS: £1 Sr. Herrera esplica sus pala­
bras; pero yo insisto en que el sentido de ellas es el que 
JO he indicado.

Si yo he hecho un cargo á la mesa, es porque el señor 
presidente lo había hecho antes á nosotros diciendo que 
queríamos dilatar la discusión sobre el Banco de París, lo 
cual es completamente inexacto, y tenemos tanto interés 
como cualquiera en que ese debate tenga lugar,

A  petición del Sr. Vidal de Llobatera se leyó el art. 108 
del reglamento.

El Sr. R IV E R O : Si hemos de continuar la sesian, 
contiuuémosla; pero acabemos de hacer lo que estamos 
haciendo, que no sirve sino para degradar la libertad y el 
sistema representativo.

A  petición del Sr. Reig se leyó el acuerdo del Congreso 
del martes respecto á la celebración de dos sesiones, mien­
tras durase la discusión del dictámen sobre el Banco de 
París. (Fuertes rumores.)

El Sr. D IA Z  QUINTERO; Creo que cuando pesa un 
voto de censura sobre un Gobierno, no debe discatirse 
absolutamente nada antes que eso. Esto es lo que se hace 
ea todos los países regidos parlaméntariameute. (Crecen 
Jos rumores.)

El Sr. PRESIDEN TE: Orden. Se va á preguntar al 
Congreso si acuerda que continúe esta discusión á pesar 
del acuerdo anterior.

El Sr. M ARTO S: Pido la palabra sobre la pre­
gunta.

El Sr. GOMIS: Si se concede la palabra al Sr. Martos, 
la pido yo también. (Varios señores diputados piden la 
palabra.— Momentos de gran confusión.)

El Sr. PRESIDENTE: Orden, órden, señores diputa­
dos. Se va á hacer la pregunta.

Hecha la pregunta, y habiéndose pedido que la votación 
fuera nominal, se verificó así, resultando que continuaría 
la discusión, por 170 votos contra 128.

El Sr. PRESIDENTE: Continúa la discusión, y el se­
ñor Romero Robledo en el uso de la palabra.

El Sr. ROM ERO ROBLEDO: Señores diputados, no 
me apresuro á reanudar mi discurso, porque me encuen­
tro fatigado, y mientras los señores diputados vuelven á 
entrar á tomar asiento, tengo que esforzar la voz, y ape­
nas ouedo consegnir que me oigan.

La verdad es que este discurso, con tantas interrupcio­
nes, no tiene más que exordios, porque es necesario que 
yo recuerde lo que he indicado, para seguir el hilo de mis 
observaciones, y ademas, porque yo necesito para prose­
guir mi discurso que se halle presente el Sr. Ruiz Zorri­
lla, á quien tengo que dirigir una pregunta importante en 
la cuestión de Ultramar; advirtiendo que el silencio de su 
señoría lo tomaré por asentimiento, y que ese asentimien­
to pudiera imposibilitarle para subir al poder. ¿Concebís, 
señores, mayor desgracia para el Sr. Ruiz Zorrilla?

Los radicales han venido á dar esta batalla en un terre­
no qus no es el suyo, en una cuestión que pugna con to ­
dos sus antecedentes, y es preciso que se conozca bien lo 
que piensan, para que cuando lleguen al poder, en el cual 
deseo que les vaya muy bien, sepa el país á qué ate­
nerse.

Decía cuando se me ha interrumpido, no sé si por se­
gunda ó tercera vez, que de nada servían las protestas 
en la cuestión de Ultramar, cuando había periódicos diri­
gidos por personas pertenecientes á la comisión organiza­
dora del partido radical, que atacaban los fallos de los tri­
bunales, y decían que la actitua de los volnntarios era naa 
segunda rebelión.

Yo no quiero hacerme eco de lo que se ha dicho relati­
vamente á que en las reuniones radicales, á pesar del su­
puesto acuerdo del partido, se había indicado que no con­
venia hablar de esas cuestiones; pero tengo que pregun­
tar una sola cosa. El Gobierno que presiuió el Sr. Ruiz 
Zorrilla no dejó nada que desear en su programa acerca 
de la cuestión de Ultramar; pero en su tiempo se suspen­
dió la ejecución de la ley de ayuntamientos en la isla ue 
Puerto-Rico; y yo pregunto: ¿está el partido radical de 
acuerdo aceroa de la suspensión de esta ley? ¿Cree el se­
ñor Ruiz Zorrilla que la cuestión de Cuba impone deberes 
de cautela á los gobiernos é influye en la política que de­
ben seguir en la isla de Puerto-Rico? ¿Cree S. S. que la 
cuestión de integridad del territorio está de tal modo en­
lazada cu Cuba y en Puerto R ico , que no puede recibir 
ninguna herida en la primera isla sin que se conmueva el 
corazón de los españoles puerto-riqueños? ¿Cree S. S.que 
en la isla de Puerto-Rico puede seguirse por completo la 
política contenida en las promesas de la revolución sin te ­
ner en cuenta para nada el estado de Cuba, ó cree que la 
conducta seguida en Puerto-Rico puede depender de lo 
que sucede en Cuba? Yo suplico al Sr. Ruiz Zorrilla que 
me conteste, y de no contestarme consigno desde ahora 
que S. S. asiente á mis aseveraciones.

DesnartaJa la parte dal programa del ministerio ante­
rior relativa á la violación de las leyes, voy á otra parte. 
El Sr. Ruiz Zorrilla proclamó en el banco azul lo que ha­
bía dicho en la Villa de M adrid, y en otras muchas par­
tes; que respetaría los empleados siempre que fueran pro­
bos y morales, separando así la administración de la po­
lítica.

Pero, sin embargo, después de haber dicho esto, se han 
separado muchos empleados solo por sus opiniones políti­
cas. Y yo digo: ¿cuándo después de decir eso en el banco 
azul ha firmado S. S. alguna cesantía, no le ha temblado 
el pulso pensando que firmaba una certificación de inmo­
ralidad para uu funcionario? Y no he de tratar esta cues­
tión bajo el aspecto de los puntos negros, ni siquiera he 
de aludir cou ella al contrato con el Banco de París, en el 
cual parece que hay formal empeño de que no oiga el 
país las observaciones del Sr. Elduayeu; pero ¿no ha com­
prendido el Sr. Zorrilla que al dejar cesante á un emplea­
do, después de sus palabras, le acusaba de poco inteli­
gente ó de inmoral? ¿Ha podido dormir tranquilo su se­
ñoría que es padre de familia y hombre honrado, después 
de haber hecho esto?

Los demás puntos del programa eran aceptables, y en­
tre ellos figuraba el de nivelar los presupuestos, respecto 
de la cual solo se puede decir:

• Lástima grande que no sea verdad tanta belleza,» por­
que el presupuesto se había nivelado solo on el papel, lo 
cual no es un hecho nuevo.

Hasta una cuestión que pudiera haber sido objeto de 
•ampaña, la del 1 8  por 100  sobre la renta eslerior, es una 
necesidad forzosa en que se ha visto el actual Gobierno 
para convertir en verdad lo que el Sr. Ruiz Zorrilla y sus 
amigos querían presentar como tal, y que sin embargo no 
lo era.

De modo que puede decirse que lo que tiene de mulo 
aquel programa, no es mas sino que se haya cumplido.

Viene después la cuestión de órden público. ¿Es verdad 
que el Sr' Ruiz Zorrilla aseguró el órdeu público? Cuando 
los que podían promover perturbaciones e.staban satisfe­
chos cou el Gobierno del Sr. Ruiz Zorrilla, no es gran 
cosa que estuvieran quietos y que el órden público estuvie­
se asegurado. Pero una vez presentada la dimisión del mi- 
ministerio del Sr. Ruiz Zorrilla, eoulinuando todavía estos 
nistros en sus puestos, ¿no hubo sucesos que pusieron en 
alarma á la población y sucesos inspirados por los amigos 
del Sr. Ruiz Zorrilla? Sabido es que hubo una manifesta­
ción, ácuyo frente iban los Sres. M irtos, Becerra y Rojo 
Anas, dándose el escándalo inaudito de que el coronel de 
un regimiento enviara los músicos del mismo cou sus uui 
formes á dar mueras contra el presidente electo de esta 
Cámara. Lo’ in s grave de este suceso y de la conducta de 
aquel Gobierno, que no era ajeno á lo que ocurría, es que 
todo esto tenia lugar en los momentos mismos en que el 
monarca debía ejercer su alta prerogativa. En el cenáculo 
de la calle de Carretas se habla dispuesto esa manifesia- 
cion de acuerdo eoii los republicanos, y pactándose que no 
se había de llevar ninguna bandera con el lema de viva 
el rey.

El Sr. OCON: No es exacto.
El Sr. VICEPRESIDEN TE (Albareda): Orden, no se 

puede interrumpir al orador. Continúe V. S., señor dipu­
tado.

El Sr. ROM ERO ROBLEDO: Ta sé yo que el señor 
Ocon ha repugnado ciertos tratos, como repugnó en su 
dia votar al Sr. Rivero. Yo ni afirmo ni niego; cuento los 
hechos. Sé que en aquella manifestación se pronunciaron 
palabras facciosas, palabras que estaban fuera de la lega­
lidad; lo que no sé es que por iniciativa de aquel Gobierno 
haya entendido iiiiigun tribunal en semejantes escesos. El 
brigadier Palacios era otro délos que asistieron á esa ma­
nifestación. No quiero preguntar cómo se tonsiutió que 
se dieran por esas calles mueras al traidor y al resellado, 
y el traidor y el resellado era el Sr. Sagas! a, el .amigo de 
confianza de Prim y de Calvo Aseiisio. Nulo que el señor 
Poveda se rie, y es posible que fuera de los que gritasen 
con mar ardor. Siento que se retire del salón el jefe de 
pelea del partido radical, porque iba á seguir ocupándo­
me do S. 8 .

Los gritos de traición y los rumorea sobre golpes de Es­
tado, se proferian y propalaban cuando se hablaba de un 
ministerio de que formaban parte el duque de la Torre y 
los brigadieres Topete y Malcampo. ¿Es que los radicales 
entienden que la dinastía ha de ser esclusivamente para 
su uso? Pues la dinastía es para todos. Pero la verdad es 
que no hav acto en el Sr Zorrilla que no responda al 
mismo sentimiento: el poder, el poder y el poder.

Solevanta aquí el Sr. Ruiz Zorrilla ájustificarse de 
ataques recibidos de los periódicos, y desconociendo los 
hechos, habla de dinásticos de la víspera, cuando la vís­
pera no habia dinastía, y de dinásticos del dia siguiente, 
sin advertir que tira piedras al tejado teniendo el suyo de 
vidrio. Nos habló también de cosas que no es permitido 
traer aquí, pero que una vez traídas, es menester decir 
que están estraviados los que tal hacen, y que si piensan 
lo que hacen no lo volverán á repetir, porque hecho con 
deliberación seria un acto faccioso.

El Sr. Ruiz Zorrilla, en su amor á ciertas instituciones, 
poseído de temores, celoso de todo el mundo, quisiera 
que no hubiese más constitucionales que el grupo que 
acaudilla; pero la verdad es que eatregáúdose á esos tras­

portes del alma, compromete los mismos sagrados objetos 
que blasona defender. , ,  •

¿No es una verdad de buen sentido que la felicidad pu­
blica se promueve aunando dificultades en vez de crear 
abismos? ¿No es una verdad que los pueblos no pueden 
vivir constantemente en la agitación, y que iespues de las 
revoluciones necesitan reposo y descanso para asegurar lo 
conquistado? Yo no sé por qué de la noche al dia se ha 
roto la conciliación; y como este asunto es grave, no he do 
cesar de pedir á los ministros de aquel Gabinete, que nos 
espliquen el rompimiento de aquella conciliación.

Voy á ocuparme ahora de las asociaciones religiosas; 
pero antes necesito un pequeño descanso, y así vamos có­
modamente, los señores diputados descansando, y yo par­
lando.

El Sr. VICEPRESID EN TE (Albareda): Yo he deplo­
rado siempre la costumbre de los descansos; pero como 

*no he de ser yo el que interrumpa esa costumbre, le con­
cedo á S. S. diez minutos. ■

Trascurrido este tiempo y continuando la sesión, dijo 
El Sr. ROM ERO ROBLEDO; La última inesperada 

evoluciou del partido radical en esta especie de asalto 
que dirige al poder, es presentarse á la cola dcl partido 
tradicionalista á sostener lo que hoy viene sosteniendo. 
Los señores diputados saben que el fervor entusiasla de 
los padres y parientes de los derechos individuales se 
atascó en el derecho de asociación, temiendo que se abu - 
Sara de las sociedades religiosas. Nadie se ensañó tanto 
contra estas sociedades como el partido radical. Recuer­
do que mi amigo el Sr. Bugalla? presentó uua proposición 
de h'y para que los decretos que se dieron por ese partido 
contra las órdenes religiosas, fuesen derogados, y tengo 
también muy presente que el Sr Vinader hizo con este 
motivo una cumienda. No sé si esto se habrá leido: pero si 
á algún señor diputado se le antojara pedir la lectura de 
la votación que contra esa enmienda recayó, se verá que 
en ella figura el estado mayor radical.

Voy á demostrar ahora que el Gobierno podrá ser, 
pero que no ha sido hasta ahora derrotado, toda vez que 
hemos visto que sus amigos se han dividido, votando los 
Sres Gullou, Ferratges, Henao y López y otros en el 
mismo sentido que los radicales, al paso que otros han 
votado con nosotros, no habiendo tomado parte el Go­
bierno en la votación. El Gobieruo hizo una observación 
justa y patriótica, la de que para derogar uua ley es ne­
cesaria otra.

Después el Sr. Montero R íos, y siento que no esté 
presente, á pesar de que le he anunciado que le iba á 
aludir y me ha dicho que no contestaría por no convenir 
á su partido, hizo uua manifestación de que no puedo 
menos de ocuparme.

El Sr. Montero R íos probó que ese grupo prohibía las 
asociaciones que existían al tiempo de dictarse la ley, pero 
no las que hubiera en lo sucesivo. Esa ley prohibía la 
Compañía de Jesú-; y  yo pregunto: si se aprueba esta 
proposición, ¿se levantará esa prohibición? Y desearía una 
contestación explícita de ios radicales, porque hace tiem- 
pe que no se sabe cuáles son sus propósitos.

Yo >é que no me contestarán; pero el país sabrá lo que 
yo digo, y verá que el silencio voluntario de los radicales 
significa loque he afirmado varias veces;el deseo del man­
do por el mando. Es necesario que los par(jdos espongan 
su programa; y si los radicales no contestan, su silencio 
no podrá interpretarse favorablemente á sus intenciones.

Esta alusión repito que se la he anunciado al señor Mon­
tero R íos, porque es preciso que les radicales digan si 
creen que los jesuítas pueden volver á España después de 
aprobada esta proposición.

El partido tradicionalista ha tenido dos caminos para 
pedir la libertad para las asociaciones religiosas: el tortuo­
so é ineficaz que seguimos, y el de hacer una proposición 
de ley que hubiéramos votado tqdos.

¿No creen l ;s tradicionalisias que la Opinión pública en - 
tenderá que al aceptar ese camino han tenido otra inten- 
eion distinta de la que á primera vista aparece en su pro­
posición?

El Sr. Ochoa dice que ni por esas: pero entienda S. S. 
que lo que estoy diciendo no es un reclamo, siuo conse­
cuencia del plan que me proponga seguir en la esposicion 
de mis observaciones.

Si el partido carlista tenia, como tenia en efecto, el asen­
timiento de todos para pedir la libertad de las asociaciones 
religiosas, lo natural era que hubiera seguido otro camino, 
que habría dado por resultado una resolución unánime, 
despojada por completo de todo carácter de política, que 
es ageao á la religión. Yo me dirijo á hombres del partido 
tradicionalista como el Sr. Martínez Izquierdo para que 
digan si no es cierto que la religión no debe ponerse al 
abrigo de ninguna idea política. ¿Es que no queréis dar 
comunión á otro» católicos que los que militan en el par­
tido tradicionalista? ¿Es que los intereses religiosos los 
miráis bajo ese prisma? Bien merece este punto ser con­
testado con toda claridad.

¿Teneis la pretensión de creer que no haya mas católi­
cos que los que militen en vuestro partido? Pues eso no 
es privilegio vuestro: entre nosotros hay hombres que han 
hablado, que han escrito en defensa del catolicismo, como 
podéis hacerlo vosotros, por ejemplo: los Sres. Moreno 
Nieto y Gamazo. Y aparte de esto, ¿no echáis de ver que 
la conducta que habéis seguido es además ineficaz? ¿Qué 
es esta proposición? ¿Una declaración? Pues sabed que el 
poder legislativo no está aquí solo, .'•ino que reside en el 
rey con el Senado y el Congreso. El dia en que un tribu­
nal declare una asociación religiosa fuera de la ley, y no 
considerara como tal la declaración que pretendéis arran­
car del Congreso, ¿qué contestareis? Nada; porque la ver­
dad es que no es ley semejante declaración.

Dejo ya á los que quieren bastardear la religión sir­
viéndose de ella para fines políticos, y voy á hacer una 
observación á los señores radicales. ¿No será posible que 
los carlistas hayan querido predicar contra ciertas insti­
tuciones, y para ello pretender conseguir esa declaración 
sin que vaya,autorizada por el monarca?

Yo entrego esta consideración al partido radical para 
que examiue si debe ayudar al enemigo jurado de la d i­
nastía á arrancar esta declaración sin que el monarca pue­
da poner en ella su firma, para después ir ásus distritos 
á predicar en contra de la monarquía y de la dmaslía ao - 
tual.

¿Concebís que cuando pueden hacerse las cosas recta­
mente y cou el concurso de todos, se hagan apelando á 
un subterfugio? ¿No comprendeis todos que una proposi - 
Clon de este género se anula por otra de la misma índole? 
Sí, lo codiprendeis; pero ya veo yo que el p-artido radical 
hubiera restablecido los diezmos y los vínculos á trueque 
de obtener el poder. •

Al acudir el partido tradicionalista á ese subterfugio, lo 
hace, no lo dudéis, por un fin oculto. ¿Cómo si no una 
persona como el Sr. Nocedal habia de valerse de ese me­
dio Y no habia de haber acudido al directo y eficaz?

He demostrado, siguiendo la historia de los actos del 
partido radical, que á juzgar por lo que se ve, es un par­
tido que no se cuida de la forma con tal de obtener el 
poder.

Entre los memoriales de esc partido, no be visto 
mas que un escrito de buena letra, y es el manifiesto de 
los señores de enfrente. Dicen en él que se formen dos 
grandes partidos, el radical y el conservador, y añaden: 
el conservador no está formado, luego venga al poder el 
partido radical. Siempre la inis-ua consecuencia. Cuando 
se habla tanto de la formación del partido conservador en 
un país en que todas las instituciones fundamentales están 
planteadas, es preciso tener en cuenta cómo se forman los 
los partidos. N o se han formado ni se forman estos en 
ninguna parte como sostienen los radicales.

Los partidos se dividen y se fon n ^  no existiendo entre 
ellos mas diferencia que en cuestiones de conducta y da 
tendencias, en cuestiones secundarias; pero oposición de 
principios de tal manera que puedan definirse, que sea im­
posible confundir los eampos, no cabe dentro de ninguna 
Coustitucion. Esa diferencia de principios crea los parti­
dos estremns, pero no los partidos gubernamentales. Bor 
eso vemos que dentro del partido conservador hay hom­
bres más y méiios conservadores, y dentro del partido ra­
dical homltres más y menos radicales.

La verdad es que fuera de los partidos estremos, el re­
publicano y el tradicionalista, todos los demás somos un 
partido medio.

¿Y en qué momento so pretende deslindar los campos? 
Esto procede cuando aparece uua nueva reforma y un 
partido pretende plantearla mientras otro no la cree opor­
tuna en el momento; pero aquí no hay ninguna cuestión 
fundamental que nos separe. Acabado de reformar todo, 
¿qué reforma llama á nuestra puerta? Lo que hoy ha de­
bido hacerse es una política ancha, de couciliacion, que 
atrajera á todos los partidos, para que en la discusión 
legal venciéramos ó fuéramos vencidos.

Pero como aquí los partidos no se organizan sino por

cuestiones personales, resulta lo que estamos viendo todos 
los dias, y es que en cualquiera cuestión hay diferencias 
de apreciación entre los hombres que constituyen un par­
tido, y por mas que aparecen militando bajo una misma 
bandera. ¿Entienden todos los señores de enfrente que la 
Constitución es término de viaje ó puerto de descanso 
para continuar el camino? ¿Entienden todos de la misma 
manera el sufragio universal? ¿Creen reformable la monar­
quía? Yo tengo por seguro que en esas cuestiones no están 
todos do acuerdo, como la ha demostrado la reciente dis­
cusión sobre la Internacional.

¿No habéis visto que en la inteligencia de los dere­
chos individuales se ha dicho por los radicales que aque­
llos eran ilimitables, pero deslindables; es decir, lo mis­
mo con otras palabras que lo se ha dicho en estos 
bancos?

Aquí no ha habido mas que cuestiones personales. 
Los progresistas de aquel lado opinan como nosotros; 
pero por amistad al Sr. Ruiz Zorrilla se han decidido á 
presentarse en oposición á este ministerio y sus antiguos 
amigos.

Voy á terminar brevemente. Si aplicáis la teoría que 
he espuesto á los partidos españoles, resulta que el par- 

• tido progresista y la unión liberal tenían uua cuestión qu* 
los dividía durante la dinastía anterior; pero en cuestión 
de principios no habia ninguna diferencia esencial entre 
ambos partidos. Por eso espero que llegará un dia en 
que exista la fusión de ese partido con nosotros: por eso 
doy mi voto á este Gobierno, porque encuentro aceptables 
sus soluciones.

Al punto á que ban llegado las cosas, todos debemos 
tener el valor de sostener nuestras opiniones. Me siento 
dando las gracias al Congreso por la atención con que me 
ha escuchado^

El Sr. NÜÑ'EZ DE VELASCO; Pido que se pregunte 
al Congreso si se proroga l:i sesión para dar cuenta de una 
proposición que está en la mesa desde las cuatro de la 
tarde.

El Sr. PRESIDEN TE; Señor diputado, es inútil hacer 
esa pregunta, puesto que el Congreso ha acordado ya que 
se prorogue la sesión.

El Sr. ROMERO ORTIZ-. No me levanto, señores, 
para hacer un discurso. Ni el reglamento no lo permite, 
ni la hora me lo aconseja; voy solo á h merme cargo de la 
alusión benévola que me ha dirigido mi antiguo y querido 
amigo el Sr. Romero Robledo, y permitáseine que antes 
de hacerlo lamente que el Gobierno no haya tomado parte 
en las últimas votaciones, aceptando fraueamente la bata­
lla que le presentaban las oposiciones coligadas. Chateau­
briand decía que los grandes hombres debían elegir bien 
el momento de morir, y yo aplico este dicho á los Go­
biernos: los Gobiernos deben elegir bien el momento de 
caer, y éste ha debido aceptar resueltamente la batalla y 
abandonar ese banco en brazos de los sinceros amantes del 
régimen constitucional, dejando libre el paso á los radica­
les para que suban al poder en hombros de la coalición re- 
publicana-trudicionalista y escoltados por una legión de 
frailes de todas las órdenes y de todos los colores.

Cúmpleme ahora, señores, consignar nn hecho innega­
ble, inconcuso; que si esta proposición se aprueba, que­
dan derogadas, no una, sino veinte leyes, que caerán al 
suelo por medio de una jiroposicion incidental, votada sin 
el concurso de la otra Cámara y sin el concurso del rey. 
Yo e.spero que ni los tribunales ni el Gobierno darían va­
lor ninguno áeste acto inconstitucional.

¡Qué espectáculo tan triste está dando la Cámara! ¡Qué 
dirían Mendizábal, Calatrava, Cano Manuel, si vivieran, 
al ver lo que hacen los que se dicen herederos y no son 
más que detractores de su nombre y de su gloria! Si sa­
lieran del sepulcro, á él se volverían llenos de pena y de 
dolor al ver que les llamaban reaccionarios los que se su­
ponen sus herederos, como me lo llaman á mí porque soy 
liberal como eren nuestros padre.s y como era el Sr. Ruiz 
Zorrilla cuando formaba conmigo parte del Gobierno pro­
visional. ¡Qué espeetáculo! ¡Sostener el restablecimiento 
de las órdenes monásticas aquellos que pertenecen á los 
partidos donde hau tenido enemigos mas encarnizados!

Decía hace no mucho tiempo el Sr. Nocedal que la 
Compañía de Jesús (que es de lo que hoy se trata) era la 
planta que pisaba la cabeza de la revolución. ¿Pues sabéis 
quiénes eran' los que representaban esa serpiente pisada 
por la Compañía de Jesús? El Santo Papa Clemente X IV . 
¿Sabéis quién era la planta que los pisaba? Pues era el 
emperador Federico de Prusia, el discípulo de. Voltaire, el 
gran protector de los jesuítas. Y viniendo ahora á tiem­
pos mas modernos, todos recordareis que en el reinado de 
Cárlós I I I  se espulsaba de España á los jesuítas, y que 
dos reyes absolutos posteriores, Cárlos IV  y Fernan­
do V II, no los han vuelto á restablecer. Esto es lo que los 
tradicionalistas han hecho por la Compañía de Jesús.

El Sr. Castelar defendía también á (los jesuítas, y su 
señoría olvidaba, no ya las tradiciones del 93, en cuya 
época bastaba ser amigo de uu fraile para ir á la guilloti­
na, sino que olvidaba que en 1868 los republicanos de 
Cádiz se lanzaron sobre el colegio de los jesuítas y los 
hubieran asesinado si no se hubiera interpuesto el pecho 
de mi ilustre amigo el Sr. Topete.

Y en cuanto á los radicales, ¿quién me habia de decir á 
mí que los radicales, pasando por encima de todas las le­
yes y de la Constitución, habían de ser los que propusie­
ran el restablecimiento de las órdenes monásticas? ¿Quién 
les habia de decir á mis ilustres amigos el señor duque de 
la Torre, el Sr. Topete y el Sr. Ayala, que tan á diijgasto 
firmaron ciertos decretos, por ceder á las instancias Cíe los 
radicales, que serian estos los que pidieran el restableci­
miento de las órdenes monásticas?

Sé que me contestarán ó podrán contestarme los radica­
les que cuando eso se hizo no regia la Constitución. Pero 
¿qué han hecho después de promulgada? Al aprobarse uu 
proyecto para convertir en leyes los decretos del Gobierno 
provisional, ¿no votaron en contra de una enmienda del 
Sr. Viuader, que pedia que no se hiciera ley el decreto re­
lativo á las órdenes monásticas? ¿Qué han hecho después 
cuando se hm lanzado sobre el ooiiv.mto de las Salesas rs- 
pulsandode allí á las m iiijus? Hoy, sin einbarg.), se ponen 
en contradicción con todo eso solo por el ufan de alcauzar 
el poder.

Voy á concluir, sefi ires; las oposiciones reunirías desean 
vivamente el restablecimiento te las Ordenes monásticas: 
bueno es que el país sep i quienes son los que lo piden. Los 
tradicionalistas, que cuando no habia tribuna, no solo pro­
hibieron la Compañía de Jesús, sino que espulsaron del 
territorio á todos los jesuítas; los republicanos, que cuan­
do han tenido la fuerza se contentaron cou lanzarse sobre 
los jesuítas en C.idiz para asesinarlos. En cuauto á los ra. 
dícaics, ellos que tau calorosamente han aplaudido al mi­
nistro de Gracia y Justicia al defender aquí el decreto ami­
norando los conventos de monjas, no desdeñan hoy el vss- 
tir la cogulla de los frailes y el ropon de los jesuítas, con 
tal de alcanzar el poder, por mas que para conseguirlo 
permitan que se les imprima en la frente U planta del se­
ñor Nocedal.

El Sr. Ministro de la GOBERNACION: Señores, la 
circunspección es el primer deber de todo Gobierno; con él 
ha procu-ado cumplir siempre el que se sienta en este ban- 
co, y con él cumplirá hoy una vez mas. El Gobierno com ­
prende lo solemne del actual momento, no p ifa  su vida 
gubernamental, que es poca cosa, sino para intereses que 
afectan al porvenir de la pátria, y procurará cumplir con 
la circunspecci in que la solemnidad y la gravedad de este 
momento le imponen.

El Sr. Romero Ortiz nos exhortaba á que en esta cues­
tión libráramos la batalla de nuestia existencia: antes do 
que S. 3 . lo dijera', ya lo habíamos comprendido y re­
suelto nosotros: hemos traído aquí una misión patriótica, 
y cumplida esta', no retardaremos ni uu momento nuestra 
salida del poder si debemos salir; pero permitidme, se­
ñores, que os recuerde cómo ha venido aquí la cuestión 
presente.

En el principio de la legislatura se anunció una gra­
vísima cuestión sobre la Internacional; el Gobierno la en 
centró planteada al llegar á este sitio, y la aceptó, yendo 
al tcrrenoáqiiese le llamaba. La discusión ha sido lleva­
da por grandes oradores de la Cámara, y el Gobierno no 
ha tomado en ella mas parte que la estrictamente pre­
cisa. Aquella cuestión terminó con una votación solem­
ne, y los que quieren sustitutr al Gobierno comprendie­
ron que era preciso derribarle antes de que esa votación 
pudiera darle fuerza.

A  las cuarenta y ocho horas de la votación se trajo 
aquí un voto do censura, que nos sorprendió, porque solo 
se fundaba en que no teníamos detrás de nosotros votos 
bastantes para sobreponernos al embate de las oposicio­
nes reunidas. ¿Qué hizo el Gobierno? Lo que se ha hecho 
siempre en estos casos; suplicar al Congreso que tomara 
en consideración la proposición para que se discutiera 
ámpliamente; yo no supe ocultar mi asombro al ver có ­
mo fué recibida aquella maniíestacioa que hau hecho

siempre los Gobiernos en el caso que nosotros está - 
bamos.

Mis palabras fueron recibidas con murmu líos, con gri­
tos, con toda especie de manifestaciones. ¿T por qué? Ten­
go el derecho de ereer que porque no habia cuestión n in- 
gana en qué poder atacar al Gobieruo, y se quería matar­
le siu luz, sin discusión, por la espaláa, con una mise­
rable cuestión de números; y los que esto deseaban sen­
tían que se les escapaba la ocasión ae las manos. La disen­
sión de la proposición marehaba tranquila, y el Gobierno 
no quena entorpecerla; suplicó á sus amigos que no pre­
sentaran proposición ninguna para detener el debate, y 
por su parte estaba resuelto á que marchara sin obs- 
taculo ninguno. Esta ha sido la conducta de los amigo» 
del Gobierno y del Gobierno mismo. ¿Cuál ha sido la de las 
oposiciones ooahgadas? Han presentado una série de pro­
posiciones incidentales, sobre las cuales el Gobierno ha 
jjrocurado no ensanchar la discusión porque marchara ade­
lante el voto de censura. Es un hecho, pues, que nosotros 
hemos hecho cnanto ha estado en nuestra mano para que 
esa discusión marchase tranquilamente, v que, sino ha lle - 
gado ya á su término, la culpa no ha sido nuestra.

Pero la prisa de derribar al Gobierno era tal, que no po­
día esperarse al fin de esa discusión, y ha venido la propo­
sición delSr. Nocedal, no para que se discuta ampliamen­
te, sino para provocar una votación que signifique la re­
tirada del Gobierno.

Pues bien; el Gobierno, que habia querido que marcha­
ra tranquila la discusión del voto de censura, al ver que se 
insiste en que muera sin defenderse, acepta la batalla eu 
el terreno irregular en que se le presenta, eon tanta mayor 
buena fé, cuando que sabe que 1a votación le ha de ser 
contraria. Vosotros habéis sacrificado la forma y la grave­
dad de las discusiones parlamentarias: hágase el sacrificio; 
pronto está el Gobierno. El Gobierno hace de Gabinete la 
votación de esta proposición, porque la del Sr. Nocedal, 
de la cual emana, la considera contraria á la legalidad 
existente, al derecho de otro Cuerpo y á la régia preroga- 
tiva, y el Gobierno está aquí para velar porque las leyes se 
cumplan, y porque no se barrenen las prerogativas de 1» 
corona ni del Senado.

¿No es verdad, Sr. Nocedal, que al firmar esa propo­
sición S. S. ha querido quitar á las asociaciones monásti­
cas las trabas que le ponían las leyes de las Constituyen­
tes aprobando los decretos del Gobierno provisional? Yo 
estoy seguro do que sí ¿No piensa el Sr. Nocedal que 
después de votada esta proposición podría establecerse sin 
traba ninguna en España la Compañía de Jesús? Pues 
bien: si la proposición es una derogicion de los decretos- 
leyes del Gobierno provisional, ¿puede un Gobierno que 
se estima aceptar esa- mauera de derogar leyes? ¿Qué le 
importa al Gobierno salir de su banco si sale de una mqne- 
ra tan digna defendiendo la legalidad y las prerogativas 
del rey y del otro cuerpo? ¿Qué le importa por esta causa 
recibir la puñalada de los que ayer se deci n ser sus her­
manos, y caer muerto á los pié» de Nocedal?

¡Qué mas glorioso término ála corta vida de este minis­
terio llena de abnegación y de patriotismo! Vosotros, lle­
nos de saña y de pasión política, venís á dar al Gobierno 
la muerte que mas puede llenarle de gloria.

Una cosa queda que indicar, y voy á hacerlo. A  juzgar 
por las votaciones de esta tarde, la que va á venir, se da 
un voto de censura al Gobierno. ¿Quién debería suceder- 
le? Yo no lo sé, pero parlamentariamente puedo inferirlo. 
¿Quién triunfa eu esta lucha? El Sr. Nocedal, del cual son 
auxiliares el Sr. Zorrilla y los federales. El Gobieruo, 
muerto en esta batalla, y cuando ve que el ejército que se 
le da viene capitaneado por el Sr. Nocedal, debe inferir 
que los honores de la batalla le corresponden á S. S.

Y dicho esto, yo, que tengo ya deseo de que la discu­
sión termine, suplico á mis amigos que han pedido la pa­
labra que la renuncien, y como los antiguos gladiadores, 
dirijo desde este banco mi saludo al Sr. Nocedal, dicién- 
dole: Cesar, norituri te salutam.

El Sr. OCON: El Sr. Romero Robledo sabe, y  saben 
todos los señores diputados, que entre los radicales y nos­
otros no hay misterio alguno; lo que hay, lo ha dicho ya 
el Sr. Castelar; actitud benévola hácia todo aquel Gobier- 
no que camine por la senda del progreso y de la libertad. 
Cuando dije, pues, que no era exacto lo que manifestaba 
el Sr. Romero Robledo sobre tratos y contratos, estuve 
en lo cierto. Nosotros optamos, entre dos males, por el 
menor.

El Sr. A LV A R E Z B U G ALLAL: Nosotros, que he­
mos defendido ciertas opiniones en materias religiosas; 
nosotros, que hemos sostenido un debate en la cuestión 
constitucional relativo al clero, á la enseñanza y á las 
asociaciones religiosas; nosotros, que tenemos muy acre­
ditadas nuestras creencias, eminentemente católicas, no 
podemos menos de intervenir en esta discusión, porque 
nos consideramos en completo derecho para ello. Publica­
da la Constitución, convertidos en leyes los decreto» da­
dos por el Gobierno provisional, después de promulgada la 
Constitución, vine yo á agregar mi voto al déla izquier­
da, que pedia que se esceptuase de la ley que convertía en 
leyes esos decretos, los relativos á las asociaciones reli­
giosas, formulando luego un proyecto que voy ahora á 
leer al Congreso.

Si algunos señores diputados no llevan á bien esta lectu­
ra, lo siento mucho; pero me veo en la necesidad de ha­
cerla. Me conviene consignar un hecho importante, y es- 
poner después una consideración de derecho que creo per­
tinente á la cuestión. Los Sres. Mauterolay Vinader, que 
no rehusaban entonces el apoyo de los católico» de la 
Asamblea, formularon varias enmiendas, porque temieron 
qué, convertidas en leyes esos decretos, iban á causar es­
tado; y con el objetodeevitarlo, presi ntamos sobre la mesa 
esta proposición; (La leyó). EsU proyecto paitia de la h i­
pótesis no negada hasta ahora por nadie, de que los de­
cretos de 18b9 estaban vigentes en virtud de la ley hecha 
en las Córtes y de que para derogarlos y para que cesase 
esa irritante excepción en contra de las asociaciones reli­
giosas, era preciso que las Córtes pronunciaran su fallo 
con las solemnidades de la ley. Todo lo que no sea hacer 
esto, es hacer una cosa ineficaz é ilusoria.

¿Por ventura puede creerse que cuando existen leyes, 
por mas que contraríen en algo la Constitución, uo deban 
respetarse? Podrán ser leyes irregulares, y hasta inicuas; 
pero mientras tengan ese carácter no hubrá mas que res­
petarlas, no hay medio de sustraerse á su acción. La in - 
constitucioualidad de las leyes será una irregularidad, pero 
no puede dejar de observarse esas leyes mientras las Cór­
tes, por los trámites regulares, no la» deroguen.

Yo, pues, con la autoridad que dá esa prop isicion, con 
mis iilcas constantes en pró del catolicismo, idsas que no 
son de ocasión, sino que siempre he sostenido, me dirijo 
á los señores que han presentado la propo^icion de que se 
trata, para preguntarles si creen que hacen un servicio al 
principio de asociación religioso por medio de uua decla­
ración puramente teórica que en nada pueda servir ante 
los tribunales. Yo sostengo que esa declaración no ha de 
causar efecto alguno, y que lo que habéis hecho ha sido 
comprometer la suerte y retardar la solución que deseáis.
La fracción á que me honro de pertenecer, y que ha dado 
estas pruebas de religiosidad, que no son de ocasión, no 
puede pasar por la injusticia do que sn pongan en duda 
los sentimientos eminentemente católicos que siempre ha 
sustentado.

El Sr. GULLON; Aludido por el Sr. Romero Robledo, 
ya que hasta hoy no he buscado ocasiones de hablar, 
aprovecharé este momeuto solemne para cumplir un deber 
sagrado, dirigiendo á los señores diputados pocas, pero 
terminantes palabras.

N o puedo ja  esperar ocasión de hacerlo en un voto de 
censura que sin vacilar califico de inaudito. Todos sabéis 
por qué la discusión de este voto no llegaba, ni ht llegado 
ni llegará; pero se habia dicho fuera de aquí, y acaso lle­
gue á estaiTutarse mañana, que los progresistas que apoq 
y aban este Gobierno no tenían ánimo para defenderse, ni 
palabra para sostener su conducta. Yo protesto contra se­
mejante indicación, y deseo consignar que tenia el primer 
turno en eontra do ose voto de censura, y que constante­
mente estuve dispuesto á probar que el partido progre­
sista se encuentra en este sitio, y que la bandera que 
enarbolun los señores de enfrento no es, no puedo ser la de 
nuestro partido. Otra es la que allí se levanta; con habi­
lidad se enarbola, sostenida por los que fueron nuestro» 
amigos.

Yo no he de venir á traer quizá en los últimos momen- 
tos de nuestra vida parlamentaria un grano de arena que 
aumente la» divisiones de mi partido y el desprestigio de 
este sistema; pero dispuesto estaba á probar que aquí es 
donde se respetan las tradiciones de Arguelles, de Lala- 
trava, do Mendizábal, que aquí se siguen con los nuevos 
desarrollos y adelantamientos los principios sustentados 
por el invicto duque de la Victoria, é quien también en 
uu tiempo calificaron algunos de reaccionario.
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LA TERTULIA.

Aquí, j  »olo aquí, se encuentra representada nuestra 
ortodoxia.

Réstame decir que si yo y algunos amigos hemos vota­
do que no pasara la proposición á las secciones, es por­
que cuando hombres como los Sres. Ruiz Zorrilla, Monte­
ro Ptios y Rivero se prestaban é violentar las leyes por 
ellos votadas y preparadas, bien podíamos hacerlo nos­
otros, y porque, como ha dicho muy bien el señor minis­
tro de la Gobernación, en el fondo de esta proposición 
hay algo mas que frailes yjesuitas; hay deseos inmodera­
dos de banco azul, y no queríamris nosotros retardar la 
votación de este deseo, no pudiendo, como ya no pode­
mos, discutir el voto de censura.

El Sr. RIOS Y ROSAS; He pedido la palabra para r t -  
nunciarla porque no estoy acostumbrado al monólogo que 
ve igo  observando en esta Cámara. Pudiera hablar para 
alusiones personales; pero he resuelto callar imitando el 
mutismo de esa mayoría sordo-muda, imitando el ejemplo 
que están dando todos los hombres de esa mayoría. Se es­
taba discutiendo un voto de censura; se ha atravesado esta 
nueva proposición, y es que la censura redactada 
Sr. Ruiz Zorrilla, y tomada en consideración por e señor 
Nocedal, le parecía al Sr. Nocedal lo que era verdad, la 
espresion de las pasiones, de los defectos, de los pruritos 
de la fracción progresista radical; y al Sr. Nocedal no le 
acomodaba votar esa bandera, sino que le acomodaba mas 
bien que radicales y republicanos fueran en pos de la ban­
dera del Sr. Nocedal. /  j u

Yo no sé cuándo se acabará este monólogo, cuándo^ ha­
blará el Sr. Ruiz Zorrilla, porque para hablar se viene 
aquí.

El Sr. PR E SID E N TE ; El Sr. Ruiz Zorrilla tieae en 
efecto pedida la palabra.

El Sr. RIO S Y R O SAS; Pues bien; hasta que hable y 
nos esplique las trasformaciones que aquí ha habido para 
que sea jefe do esa mayoría el Sr. Nocedal, me s i^ to , 
reservándome mi derecho, y dando gracias al Sr. Ruiz 
Zorrilla porque ha roto el mutismo de que ha adolecido 
en estos dias.

El Sr. H ARTO S (D . Cristino); Pido la palabra para
alusiones personales. t. 1.1 j

El Sr. GAMAZO; Aunque el Sr. Romero Robledo me 
ha aladido, no hubiera tomado la palabra sino me hubie­
ran inclinado á ello dos consideraciones. Es la primera; la 
de que se pudiera coufundir mi sign ficaeiou política con 
la del partido que propone la solución de que se trata.

Los que por haber votado que la proposición pasara »  
las secciones pudiéramos ser considerados malamente co no 
enemigos de lo que en el fondo de la 
mos obligadas á pr testar, con tanto mas
que podemos alegar hechos muy T  p -u f
gabe? defendido la sociedad de San Vicente de Paul, 
cuando algún carlista que solicitó su ingreso en el no 
lo consiguió por temor de que, dando carácter pol.l co a 
la asociación, se desvirtuaren sus fines, mas. “ >ego 
á los carlistas el derecho para pedir el restablecimiento de 
esa asociación, porque la proposición de que se trata, se 
ha traido contra el deseo de la misma. No creo que se 
niegue esto; pero si se negara, se oiría lo que ahora no
me atrevo á decir. , ,

¡Cómo; ¿Hemos de tolerar el padrón de heregia y de 
hostilidad al catolicismo que se nos quiere imponer a los 
que hemos pedido la observancia del reglamento, y que 
se rubrique esa padrón por los que mezclan este asunto 
con las intrigas políticas? llevándonos al mismo tmnipo a 
una situación desastrosa. Yo que tengo hechos trabajos en 
favor de esas asociaciones, que me han valido la calinca- 
cionde neo católico, no necesito el amparo y el apoyo de 
los que vienen á pedir el restablecimiento de esas asocia­
ciones á la sombra de una intriga política. ¿Podría yo t^  
lerar que habiendo dado pruebas con otros amigos míos de 
amar al catolicismo en momentos dificiles, nos viéramos 
ahora postergados en esde terreno á los Sres. Ruiz Zorri­
lla y Hartos; al Sr. Hartos que perseguía esas asociaciones 
en 18685'Na vengo áhacer alardes de miscreencias religio­
sas que tengo bien acreditadas; pero no puedo consentir 
qué se me postergue á esos señores, cuando conservo muy 
presentes unas palabras que el Sr. Ruiz Zorrilla pronunció 
«n una noche célebre, y que hoy ha repetido un señor se-
cretario en voz inintelegible. , . 1

Yo que por temperamento soy templado en todas las 
cuestiones, ¿habia de permitir que, tratándose de ese 
asunto, se me postergara al Sr. Ruiz Zorrilla, que pro. 
Bunció las palabras que la Cámara ya a oír?;

• Para que nosotros les demos igualdad de derechos, 
para que les demos la misma vida, para que la asociación 
U ed a  ser igual, lo mismo para los monjes que para los 
fraUes, que para los obreros y para los artesanos, es ne- 
sesario que S. S. empiece por decir que la imprenta, la re- 
nnion, el sufragio universal, están por encima de todos 
los partidos y libres para todos. - _

Esto deeia el Sr. Ruiz Zorrilla, como si fuera posible 
que hubiera nada por encima de la religión católica.

N o os alarméis por esta afirmación mía, porque tam­
bién la ha hecho el Sr. Montero R íos, que no os sera 
sospechoso, que se ha declarado ante todo católico; no 
08 alarméis, porque el catolicismo no es incompatible con 
ninguna de las libertades políticas que consigna nuestra 
Constitución.

Decia, señores diputados, que elSr Ruiz ^ rrilla  exi­
ma que se pronunciara antes que la palabra Dios la 
palabra libertad y derechos individuales. Y añadía su

• Cuando S. SS. nos coloquen en igualdad de derechos, 
conforme; nada importa entonces que vengan escolapios, 
ieiuitas, franciscanos, lo que se quiera; pero a condición 
de que éuando S. SS. manden y proclamen lo que tengan 
por conveniente; proclamen á la vez que la imprenta, la 
reunión y el sufragio han de ser libres.

• Y después, todo aquello por que el Sr. Figueras se la­
mentaba respecto de S. SS. y de los partidos vencidos, 
tampoco lo podemos dar hoy, y con esto evito al señor 
ministro de la Gobernación que tenga que conteater á este 
punto; aquello del Uabtm corpu>,̂  de llamar al juez y de 
dictar auto, no se puede liaoer tratándose de S. bS., por- 
que cualquier Gobierno que haya siquí (y no se na el se­
ñor Vinader, yo no quiero la ley de m  es la situación 
la aue hace esto sea necesario), cualquier Gobierno que 
reciba un parte de un cónsul en que se le dice; vienen 
dos emisarios con credenciales, dinero y proclamas de 
Cárlos V II, y van por tal parte, y se les coge un día, y 
se les sorprende en tal estación, ¿va á aplicar el Habea, 
Corpus, y á llamar al juez y esperar que éste dicte el auto 
de pri ion para que hagan lo que hizo el otro día un emi­
sario que se comió parte de unos papeles y el resto lo tiró 
Tuné chimenea? Pues esto no se puede hacer, porque es 
una situación completamente distinta es una situación 
anormal, porque para S. SS. no ha sioo nunca normal la 
situación.-

En aquella ocasión el Sr. Vinader se quejaba del aten­
tado que la habia cometido en las elecciones contra algu- 
n ti que habian hecho ostentación de sus doctrmas.

Porque no puedo consentir que nadie se atribuya al m o­
nopolio de la religión católica, y menos aun con torcidS 
inlerorclacioues, he pedido la palabra para alusiones per­
sonales, dejanda consignado que yo deseo que e^a proposi­
ción seé pronto ley; pero quiero que lo sea por los trami­
tes debidos.

El Sr MORENO NIETO; Señores diputados, debo 
una esplicacion al Congreso para justificar la conducta 
nne he de seguir en la votación que va a tener este debate.
^ Recordareis que preguntándome días pasados el señor 
Nocedal si volaría una proposición que pensaba presentar 
ÍTra que se restableciesen las Ordenes religiosas, le con­
testé que n» solo estaba dispuesto a votarla, sino que si 
había un lugar para mi firma, con mucho gusto la pondría

‘ “ T r c te X é r m iI c h o  tiempo que los institutos religiosos 
son uno de los instrumentos mas poderosos de que puede 
v a t o e  la iglesia militante para su obra de santificación 
del mundo yen esta época de lucha y de materialismo su 
restablecimiento seria como la presencia permanente de lo 
divino, cuyo ejemplo produciría un como contagio del sen- 
S n t o  religioso, que serviría para pacificar los espíritus

^ A dem lryo profeso sincero respeto al principio de la li 
hartad que hemos consignado en la Constitución, y no veo 
nw  qué hemos de dar libertad á todas las asociaciones y 
C o s  de negársela á las religiosas. Mas al hacer esa pro- 
« a  a al Sr. Nocedal, yo no creía que esa proposición ha­
b í! de venir envuelta en un voto de censura al Gobierno, 
aue habia de franquear el poder á una política que cousi- 
2 !ro  funesta, y que de triunfar ahora nos traería días de

‘ “ \^lrdtrfco?fr!nqlM\I1i®»e'toa^^^^^^ solo de restablecer 
ó no las órdenes religiosas; si ese Gobierno y el partido li­
beral conservador, á que me glorio de pertenecer, se opu 
^pr»n á esc rcstableciiinenlo, todavía, aunque con dolor,
votaría contra el Gobierno y mi partido; pero no se trata 
de esto todos queremos se consagre de una vez la liber- 
fad rSígiosa; se trata de saber si esta se ha do declarar de 
una mánlra krbitraria é irregular, ó si por el procediinien-
toque señalan las leyes, i r- n  i

Hay como sabéis, una ley dada por las Constituventes 
q a f^ r ’ofiibc la existencia en España de las comunidades i

“  t t o S - c 's t o  d!dr' si apruebo ó condeno esa ley; ella es-
No “ ^7 * "  -  anupi esoíritu que inspira la persecución 

tá inspira^ P ^ ta de la incautación de los te-
del arzobispo de E T s  de las catedrales, la del matri-
«oros ‘° ° ® f i ‘ ecto del presupuesto eclesiástm^^ es 
T T Í i  ntolerancia y de hostilidad á la Iglesia, que y(
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(N# concluirá),

NUESTRA ACTITUD.

Como ya lo indicamos en nuestro número 
anterior, el conflicto que el Gabinete Malcam- 
po-Candau no ba querido ó no ha sabido evi­
tar, provocándolo por el contrario con la polí­
tica reaccionaria que ha venido siguiendo desde 
que S. M. lo encargó del poder, y manifestó 
sus propósitos de continuar por la senda que 
habia emprendido el Gabinete Ruiz Zorrilla, es 
grave bajo todos conceptos considerado, y 
davía podemos asegurar que hoy lo estito^™°s 
de mayor gravedad aun que en to® primeros 
momentos de las derrotas safnd^s en la sesión 
permanente, si con efecto, continuasen al frente 
de los destinos públicos los mismos homb 
que tan divorciados se hallan hoy de la op ’ 
por sus torpeaas y mistificaciones.

Tenemos el deber de consignar aquí con en­
tera lealtad y franqueza nuestros temores, y 
tenemos el deber de emitir nuestro juicio acer - 
cadel uso que S. M. ha hecho de las preroga­
tivas que la Constitución le concede, así como 
el de determinar nuestra actitud en vista de lo 
crítico de las circunstancias, que pueden ser 
origen de graves peligros para las nuevas insti­
tuciones, con tantos sacrificios y á tanta cost a 
conquistadas.

Ante todo, debemos hacer constar una ves 
mas que el jefe del Estado habia entregado al 
Gabinete Malcampo el decreto de suspensión 
delasCórtes, cuando todavía no era conocida 
la actitud del Gobierno con respecto á la pro­
posición presentada á la Asamblea por una de 
las fracciones de la oposición, y apoyada des­
pués por todas con esclusion de la frouteriia, y 
por consiguiente, cuando aún no habia sufrido 
el Gabinete esa serie de derrotas que mas tar­
de lo colocaron frente á frente de la represen­
tación nacional, haciendo imposible su perma­
nencia en el poder de una manera constitucio­
nal y parlamentaria.

Esto dicho, que justifica perfectamente el uso 
que S. M. hacia, con el decreto de suspensión, 
de sus prorogativas, ante el conflicto que se 
preparaba, y que pudo evitarse dando lectura 
al decreto en cuestión, cuando todavía no ha­
bian recaído las votaciones que hoy son una 
amenaza contra el Gabinete Malcampo^ veamos 
ahora si puede ser posible 1p. existencia de dicho 
ministerio con las actuales Córtes, y de este 
breve examen resultará la actitud que nos pro­
ponemos seguir dentro de la Constitución y de 
la legalidad, para en el caso de que las crisis se 
diese por resuelta con la continuación en el po­
der dol ministerio derrotado y apoyado por los 
fronterizos.

Que no puede considerarse terminada esta le­
gislatura, tod-a vez que el período constitucio­
nal de su existencia no se ha cumplido, es evi­
dente, y por lo tanto indudable que deberán 
muy en breve reanudarse sus tareas; y ¿puede 
ocupar parlamentariamente el banco azul un 
ministerio que en la última sesión ha sufrido tan 
solemnes derrotas, después de aceptar la bata­
lla contra las oposiciones con motivo de una 
proposición incidental, cuando pesaba sobre su 
frente un voto de censura cuya discusión sin 
duda alguna quiso evitar, haciendo cuestión de 
Gabinete aquella proposición, cáusa del decre­
to de suspensión de las Córtes?

De los ciento setenta y tres votos que el Go­
bierno ha tenido en contra en las votaciones 
que lo han derrotado, la gran mayoría la com­
ponen diputados que tienen reconocida la lega­
lidad existente, aceptada la Constitución y la 
monarquía, al paso que de los que han votado 
con el Gobierno, acaso no asciendan á un cen­
tenar los que puedan considerarse defensores 
de la Constitución en toda su integridad, y par­
tidarios decididos de la dinastía de D. Ama­
deo I. •

De tan exacta estadística, resulta que la ma­
yoría de la Cámara, perfectamente constitucio • 
nal y dinástica, se encuentra frente á frente del 
G.ibiuete, que éste se halla en minoría verda­
dera, y, por lo tanto, que le es completamente 
imposible gobernar existiendo las actuales Cór­
tes, puesto que no basta para regir los destinos 
públicos, contar solamente con la confianza y 
con el apoyo de la corona, es necesario también 
la confianza y el apoyo de la representación na­
cional, y la representación nacional ha signifi­
cado ya con el voto de censura tomado en con­
sideración, y con las votaciones de la sesión últi­
ma, lo divorciado que está el Gobierno de los 
principios y aspiraciones de la mayoría del país.

De aqui deducimos nosotros que el monarca, 
en su reconocida ilustración, y en sus propósi­
tos de usar de sus prerogativas dentro do la 
Constitución que se las concede, ni puede dejar 
de comprender la importancia de la derrota del 
Gabinete Malcampo, ni la imposibilidad de que 
continúen al frente del poder los que no lo tie­
nen en las Córtes, á menos que estas no se di­
suelvan hoy sin haberse discutido el voto de 
censura, cuya solución no esperamos del mo­
narca que tantas pruebas tiene ya dadas de su 
respeto al fallo de la representación nacional.

Creemos, pues, hechas estas consideraciones, 
que el rey, dando el decreto de suspensión, 
quiso evitar la derrota del Gabinete, para des­
pués consultar á las Cámaras acerca de su reso­
lución, y teniendo en cuenta el voto do censu­
ra; que habiendo venido la catástrofe sobre el 
Gabinete por su falta de tacto político, por su
indiscreción, aplazándola lectura del decreto
hasta después de su derrota, su criterio es hoy, 
por mas que de momento sostenga en el poder 
á los ministros derrotados, reunir las Córtes

que deben fallar sobre la política del Gabinete, 
y en virtud de la discusión del voto de censura; 
y hecho esto, llamar al poder ála fracción cons­
titucional y dinástica que mas fuerza tenga en 
el Parlamento, con la cual únicamente puede 
resolverse el conflicto, pueden conjurarse ' 
peligros y dificultades que la ¿
confabulada con los fronterizos 1"“  ̂  ̂ ,
la Constitución y á la dinas**''*’ 7 “
- ■ t i .  k ;.»- ao (juede recurrir de nu

l ib ™ , « p o » t f a « -
vo al país para J . .meutesusdercichosenloscomicio .

creencia, nuestra actitud debe ser 
,,,.anspectay tranquila en los momentos que 
Lavesam os, esperando de la ilustración y 
constitucionalismo del monarca la solución de
una crisis que no está, que no puede estar re­
suelta con la continuación del Gabinete, derro­
tado no solo por la mayoría de la Asamblea, 
sino por la opinión del país, que es contraria, 
con nuestro partido, á un ministerio que en su 
breve existencia ha entrado tan de lleno en la 
senda reaccionaria, por donde lo llevan los ene­
migos de nuestra Constitución.

CRISIS.

Por mas que los periódicos afectos á la si­
tuación derrotada en la memorable sesión del 
viernes e esfuercen por darnos como induda­
ble la continuación del ministerio Candau, na­
da, absolutamente nada definitivo puede asegu­
rarse. Concedido por S. M. el decreto de sus­
pensión de las sesiones en momentos en que 
pudo hacérsele creer que era necesario para cal­
mar las pasiones irritadas, tal resolución dista­
ba mucho de significar una confianza absoluta 
en el Gabinete, una prueba de que S. M. tenia 
el propósito de sostener á todo trance al minis­
terio Malcampo.

Pruébalo de una manera evidente el hecho 
de haber sido llamados á la Cámara real los pre­
sidentes de los Cuerpos colegisladores, después 
que el ministerio presentó su dimisión, para 
consultarles sobre el estado del Congreso y del 
Senado, y sobre la solución que, en concepto 
de los miamos, debiera darse á la crisis. Si la 
resolución de S. M. hubiera sido la que se supo­
ne; si al suspender las sesionep de las Cámaras 
hubiera habido el acuerdo de mantener el mi­
nisterio, tal llamamiento no se hubiera verifica­
do: antes por el contrario, el Gobierno hubiera 
recibido todas las pruebas de confianza consi­
guientes a la seguridad con que se le creía 
contar.

S. M. procedió con arreglo á las prácticas 
parlamentarias llamando á ambos presidentes; 
pero esto no implicaba que el consejo parcial ó 
interesado de los mismos fuese indiscutible. 
No siendo uno ni otro representantes de las 
mayorías de las Cámaras, teniendo una signifi­
cación marcadísima en 1» política activa, polí­
tica y significación que han caído bajo el peso 
de la votación del sábado, contra la cual iba 
esta principalmente dirigida, claro es que sus 
consejos debían pedirse solo para cumplir la 
fórmula parlamentaria, y no seguramente para 
acojerlos como guía cierta y segura.

Y  que esto es indudable, pruébalo el hecho, 
al parecer exacto, de haber aconsejado á S. M. 
ambos presidentes la continuación del minis­
terio Malcampo Candau. Por mas inverosímil 
que esto aparezca, por anti-parlamentario é ir­
regular que sea, se comprende perfectamente 
dada la actitud del Sr. Sagasta. Jamás se ha 
visto que después de derrotado un Gabinete 
una, dos y tres veces por una gran mayoría, 
después de anunciado al Parlamento que el 
Gobierno iba á retirarse, después de escogida 
la actitud mas artística y conveniente para 
caer, vaya el presidente de una Cámara á acon­
sejar la continuación de ese ministerio, contra­
viniendo á lo que le dictan el espíritu de la mis­
ma Cámara y lo que su ineludible deber le im­
ponía.

Hubieran comprendido que se aconsejara la 
formación de un Gabinete de significación po­
lítica determinada, fueia ó dejara de ser espre­
sion de la tendencia que la votación del sábado 
revela. Gabinete sobre el cual no hubiera pe­
sado esa votación; pero aconsejar la continua­
ción de los hombres que tenian ineludiblemente 
que retirarse, solo estaba reservado al Sr. Sa­
gasta, cuyos propósitos, con amor á los fueros 
del Parlamento, van apareciendo con un verda­
dero carácter.

Sin duda, tomándose por cosa resuelta las 
indicaciones de S. S., se ha dado por indudable 
la continuación indefinida del ministerio y ha 
habido, no solo quien ha dicho que se habia 
telegrafiado á las autoridades de provincias 
participándolo así, sino que ya ha habido quien 
ha formado cálculos sobre la época en que han 
de realizarse las nuevas elecciones.

Todo esto nos parece muy aventurado: hasta 
la hora en que escribimos, nada puede darse 
por resuelto y definitivo, como ya dejamos di­
cho: tal vez á última hora podamos saber algo.

Entretanto, creemos oportuno trascribir 
aquí la opinión que los diarios mas importantes 
emiten en vista de los sucesos.

El Tiempo se espresa de este modo:
• La derrotadel ministerio Montejo-Angulo no lia podid* 

ser ni mas evidente ni mas acentuada.
El espíritu de la proposición causa de esa derrota, es 

eminentemente democrático y ha luchado frente á frente 
del opuesto, del que niega al título I  de la Constitución 
todas las propiedades concedidas á los derechos indivi-

La mayoría, representada por i 73 diputados, ha decla­
rado que el derecho de asociación consagrado en la ley 
fundamental, se debe entender en los mas amplios limites 
posibles contra la opinión del Gobierno. Rrescmdiendode 
tudas otras consideraciones, ésta debe ser la cuestión para 
el jefe del Estado, cuya decisión, á mas de legal, tiene que
ser’ parlamentaria. . .

La conducta de los diputados unionistas y sagastmos, 
ha sido torpe en demasía, pues difiere de la que hau segui­
do en la discusión dp L  Internaaional, cuando creyeron 
que dañaban á sus rivales sosteniendo un criterio distinto, 
buscando acusaciones diainetralnieiite opuestas á las que 
ahora dirigen á los progresistas democráticos.

Derrotado el Gabinete en la interpretación de un ar­
tículo constitucional de la manera y en la forma en que ha 
sido arrollado en cuatro votaciones seguidas, los herederos 
naturales de ese Gabinete tienen que ser, parlamentaria­
mente obrando se entiende, los que representan la tenden-- 
eia mas radical en la Cámara, los que se han opuesto al 
triunfo de las ideas del Gobierno, dócil instrumento de la 
minoría, constituido por los elementos que se apellidan 
conservadores revolucionarios.

Demasiado sabia el ministerio que no contaba con raa. 
yoría en las Cámaras, y si hubiese sentido el santo luego 
del patriotismo, habria facilitado su reemplazo por los 
hombres que hubieran podido al menos legalizar la situa­
ción económica de la nación. El porvenir esta lleno de pe» 
ligros, y de una manera fatal, inevitable, se camina a un 
estado de resistencia que no encuentra genumos represen- 
tantos.» , .

No tenemos para qué insertar las apreciacio­
nes de los diarios afectos al ministerio: todo ea

1, 1 • X 1 Sagasta yen ellos elogios á la co^yj^gjon que creen haber
felicitaciones po'^J^QUos en los diarios repre- 
tomado ^í-pg¿tido progresista democrático.

en un artículo que titula la 
Ee^icion en triunfo, se espresa así:

• La situación de las cosas públicas es harto grave y 
peligrosa, para que no nos despojemos de toda pasión y no 
pidamos auxilio á la calma en el examen de los sucesos 
del dia.

El ministerio, derrotado en el seno de la representación 
nacional, ha acudido al monarca y obienid» una confirma­
ción de la confianza que éste le otorgara con el poder.

La alta institución moderadora del Estado entre las 
Córtes y el Gobierno, ha optado por el último y suspendi­
do las sesiones.

Está sooradamente arraigado en nosotros el sentimien­
to de justicia y de imparcialidad, para que neguemos á la 
corona el perfecto derecho con que ha usado de su tras- 
ceudeutal prerogativa en circunstancias y momentos tan 
difíciles y espinosos como los presentes.

La solución del conflicto es perfectamente constitucio­
nal; lo reconocemos y acatamos los fallos del rey, que asi 
cumple las leyes, cuya ejecución le encomendó confiada la 
nación española.

Pero ¿quiere esto decir que el ministerio eontinuari en 
el poder? , „  ,

¿Rehabilita nsto al ministerio derrotado en si Parla- 
meato?

¿Le rehabilita ea la opinioa pública, que desde su prin­
cipio le condenó como producto de uua intriga indigna y 
como representación de un doctrinarismo embozado?

¡Ah! no. El Gobierno no continuará, porque al des­
crédito que le acompañaba se ha unido el descrédito 
del que huye, del que teme una discusión y una batalla ya 
empeñadas, del que va á guarecerse de un voto de cen­
sura, bajo el manto inviolable del monarca.

El Gobierno, si tuviese siquiera una idea de lo que es 
el decoro político, no hubiera acousejado á S. M. la sus­
pensión de las sesiones mientras permaueeiese bajo el jui­
cio de los representautes del país. .

¿Qué siguiflcabau aquellas bravatas del señor ministro 
de la Gobernación? ¿Qué aquellas amenazas de discutir 
ámpliauiente la vida y hechos de todos los partidos y t o ­
dos los hombres, si luego, ea el momento del debato, el 
ministerio había de rehusarlo y esconderse en el silencio 
á que quedan condenadas las Córtes?

El Gobierno, que fué engendrado en una traición á su 
partido, tema qua acabar necesariamente huyendo áe la 
luz.

I  como representante de la reacción, tenia tambiem que 
acabar en una cuestión que señalase y marcase una vez 
mas sa doctrinarismo, y así ha sucedido.

La proposición de los tradicioualistas es simplemente la 
reclamación de un derecho constitucional; es una propo­
sición puramente democrática, qne coincide con nuestros 
principios, y que 110 podia, por tanto, ser rechazada por los 
qne son guarüadores de la Constitución.

Así es que la victoria de auoche es la viatoria del radi­
calismo, la victoria do la ley fundamental sobre un Go 
bieruo, un partido que la desconocen y la barrenan desea 
radameute.

¿Qué ha logrado, pues, el Gabinete con su conducta y la 
suspensión de las sesiones?

Dos cosas: la primera, demostrar que está fuera de la 
Constitución, oponiéndose al ejercicio de sus derechos y al 
cumplimiento de sus artículos: la segunda, probar que 
teme la discusioB del voto de censura.

Y un Gabinete que no es constitucional y que no tiene 
la nocion mas vulgar del decoro parlamentario, no puede 
vivir ni en las sombras.*

La Contiitucion se hace cargo de la situación 
y las tendencias que en ella se revelan en un 
importante artículo, cuyos principales párrafos 
trascribimos á seguida:

• Una vez mas el orgullo y la rebeldía de algunos carao- 
téres han torcido en auestra pátria el curso de los acon­
tecimientos y abierto el camino á los que con tpacidad 
funesta venian persiguiendo este fin anti patriótico. Mas 
que de dolor, debe sentirse llena d,e iidiguacion el alma 
de todo buen español, al ver los destinos de una revolución 
grandiosa espuestos á la maléfica acción de los sofistas de 
última hora, mistificadores impúdicos de la verdad y
derecho. - , j  n ..o

¡Cómo podria sospechar España á fines de 1868 que an 
tes de tres años habian de resucitar y tomar cuerpo las 
mismas intrigas que perdieron la libertad en las grandes 
crisis que ha atravesado la revolución durante los últimos 
treinta años!

¿Quién habia de decir al partido liberal que en 1871 
vena reproducidas las escenas que en 1S3G, en 1813 y 
en 1850 pusieron su causa á los piés de sus perpéluos
enemigos! • • u 1 •

Y sin embargo, nada mas cierto, ro r  el mismo camino 
de entonces, por iguales procedimientos y por las mismas 
torpes maquinaciones, hemos venido á encontrarnos en si 
tuacion semejante.

Aunque quisiéramos juzgar con calma los sucesos que 
estamos contemplando; aunque quisiéramos disminuir la 
honda impresión que hau de producir en el país y los con ­
flictos que pueden surgir contra los intereses do la liber­
tad. no conseguiríamos dominar los senlimicutOs que em ­
bargan nuestro áuiino. Nunca la aposiasía y la perfidia 
tendrán de su lado á esto pueblo hidalgo y leal; nunca 
este noble pueblo aplaudirá al partido ó á los hombres 
que por satisfacer menguadas ambiciones atropellan la 
bandera de sus principios, desoyendo los consejos de la 
prudencia y del decoro.

Y el partido progresista que simboliza entre nosotros 
todis las virtudes que mas enaltecen el carácter español, 
que tiene la fé del mártir y la religión de la consecuencia; 
el partido progresista que ha enseñado á la juventud pre­
sente á perseverar en el bien y á defeader con sin igual 
constancia su bandera; el partido progresista que tiene por 
ilustres ascendientes á los legisladores de 1 8 12 , que señala 
á la consideración del mundo y de la historia nombres tan 
ilustres como los de Arguelles, Calatrava, Mcndizábal, 
Prim y Espartero, ¿cómo no ha de sentirse indignado al 
ver la torpe conducta de algunos de sus hijos?

No creemos que los entorpecimientos creados por la de­
fección de nuestros antiguos amigos, puedan estinguir en 
el pueblo el sentimiento revolucionario, ni que nuestro 
partido desmaye porque inconvenientes inesperados le obs­
truya el paso y le dificulte el camino. Por grandes que 
sean los obstáculos que hoy se nos ofrecen, nunca lo serán 
tanto como el amor que el pueblo profesa á la causa del 
derecho y como la decisión de nuestro partido por defen­
derla con todo género de sacrificios. Las dificultades que 
necesitamo.s vencer nos duelen y nos acongojan, no por su 
magnitud, sino por su origen; no por su gravedad, sino 
por las traiciones que les hau dado nacimiento.

En los momentos solemnes, en las situaciones peligro­
sas, es cuando las virtudes de los partidos y de los hom­
bres prestan mayor calor é infunden mas soberano aliento.

Nosotros contamos con esta fuerza moral que nunca 
abandona á los partidos creyentes. Nosotros esperamos 
armados del valor que nos dan nuestras convicciones, se­
guros de que ante ellas se estrellarán todos los planes ma­
quiavélicos y todas las torpes intrigas que se fragüen con­
tra la libertad y contra las instituciones vigentes.

Si el partido progresista democrático, si todos los hom­
bres que están interesados en el triunfo de la revolución 
de Setiembre se presentan en la batalla á que se les pro­
voca llenos de fé en sus ideas y resueltos á defenderlas de 
todo enemigo embate por los medios legales que la Cons­
titución les ofrece, es seguro que la miserable confabula­
ción cuyas consecuencias tocamos será impotente para 
realizar sus menguados propósitos. Nada pueden lascába- 
las de los intrigantes ni las traiciones de los apóstatas 
contra la voluntad de un pueblo que resuelto á mantener 
la integridad de sus derechos tiene en su favor las garan­
tías de uua Constitución democrática y la sabiduría de un 
monarca liberal. •

El Imparcial omite hoy toda clase de conside­
raciones, y se limita ádar las siguientes noticias, 
con las cuales debemos terminar este resúmen: 

■ Después de uu Consejo de tres horas, el Gabinete 
acordó ayer retirar la dimisión que tenia presentada, en 
vista d» las repetidas negativas en aceptarla por parte 
de S. M.

Una vez tomada esta resolución, el Sr. Malcampo dió 
cuenta de ella al rey á la segunda vez que lo intentó, por 
no hallarse la primera S. M. cu palacio.

El Gabinete, pues, continúa constituido en la misma 
forma que hasta aquí, completándose probablemente muy 
en breve eon el nombramiento de ministro de Estado.

Esto lio obstante, la crisis no está terssinada: antes por 
el contrario, empieza ahora otra mas larga, pues faltando 
todavía tres sesiones para completar los cuatro meses que 
por lo meaos debe durar la presente legislatura, las Cór­
tes actuales tienen forzosamente que reunirse de nuevo. 
La corona, obrando con uu tacto y una prudeiloia nunca 
bastante elogiada, quiere, sin duda, procedottíoii dqícni- 
miento antea de resolver delinitivameiite s^ re  el cormicto 
parlamentario, y á fin de disponer del tiempo neccÉario 
para estudiar las consecuencias de la crisis, así como para 
que no esperimenten perjuicio los intereses de la adminis­
tración, adoptó la acertada medida de suspender laa se- 
llenes,

Las Córtes habrán, pues, de reunirse forzosamente, y 
para entóneos no es aventurado suponer que no será el 
actual Gabinete, ó por lo menos tal y como se halla consti­
tuido, el que se presentará á ellas. •

Tierdeu el tiempo lastimosamente los diarios 
reaccionarios de todos loa matices, haciendo 
estadísticas sobre la votación de los 173 dipu­
tados que, parlamentariamente, barrieron del 
banco azul al ministerio Malcampo-Candau 
momentos antes de que el presidente del Con­
sejo leyera el decreto de suspensión de las se­
siones de Córtes. Ni en cantidad ni en calidad 
pueden sostener la comparación los afiliados a 
las diversas fracciones de la Cámara que vota­
ron en favor del ministerio con los que votaron 
en contra. Hecha abstracción de loa republica­
nos y de los tradicionalistas, resulta todavía 
que hay mayor número de diputados do nues­
tro partido contrarios á la situación, creada 
por la casualidad y sostenida por misericordia, 
que el total á que ascienden los sagastinos y 
fronterizos, únicos monárquicos que prestaron 
su apoyo al Gobierno.

Esta es la verdad de las cosas, y este es el 
criterio que, en nuestro concepto, debe servir 
de base para la resolución del difícil problema 
que hay pendiente en la actualidad.

Dice La Iberia, qne el Gabinete Candau no 
ha sido instrumento de la reacción, y en prue­
ba de ello, que el mismo Sr. Candau decia en 
la noche de su derrota que no habia dejado de 
estar abrazado á la bandera de la libertad. Lo 
dijo Blas... Pues bien, los que en la cuestión 
de presidencia consiguieron derr .tar al Gabi­
nete radical con los votos de los reaccionarios 
de todos matices, los que en el debate de la 
Internacional han tenido a su lado á todas las 
fracciones reaccionarias, y los que por último 
han sido apoyados en la sesión permanente por 
el bando fronterizo, con el cual viven en per­
fecta armonía y marchan en amigable consor­
cio, son y han sido instrumentos de los reaccio­
narios, quiera ó no La Iberia, j  diga lo qua 
gaste el Sr. Candau en su propia defensa.

Se asegura en los círculos políticos, que los 
señores Montejo y Balaguer, después de mani­
festar á sus compañeros su resolución de reti­
rarse del Gabinete, se han resignado á seguir 
siendo ministros, en el supuesto de que la cri­
sis será corta y de que todos sus compañero# 
insistirán en sus dimisiones; y sabemos que 
fieles á la bandera del partido progresista de­
mocrático, vista la actitud reaccionaria de sus 
colegas, si estos continuasen en el Gabinete, 
ellos se retirarían al punto, por no divorciarse 
del partido á que siempre so honran en perte­
necer.

Parece que el viernes, en las horas que pre­
cedieron á la sesión magna, do la que tan der­
rotado salió el Gabinete, estuvo tres reces en 
palacio el Sr. López, de El P'uente de jLlcolea,

Se dice que debe ser muy felicitado por su 
último discurso sobre baños, y se añade que ob­
tendrá un empleo en caballerizas, compatibl# 
con el cargo de diputado.

Solo á un periódico sagastino, y tan fresco 
como la Iberia, se le ocurre atribuir el alza que 
el sábado esperimentaron los fondos públicos, 
á otra cosa que á la derrota del Gabinete. Basta 
qua fije su consideración el colega en la amena­
za que pesa sobre la renta, desde que es minis­
tro de Hacienda el Sr. Angulo, para que recti­
fique su juicio, si es que el criterio político de 
La Iberia no se sobrepone al criterio económi­
co y á la buena lógica.

Bueno es que reproduzcamos las siguientes 
líneas de La Política, por si ha llegado el caso 
de que este periódico, cuyas relaciones con el 
jefe de la fracción fronteriza son bien conocidas, 
se encuentra en el secreto de las combinacionee 
políticas:

• La suspensión de las sesiones de Córtes en la presente 
legislatura, en virtud déla prerogativa régia, es un indi­
cio de que ellas van á ser disueltas en breve.

Ssgun el art. 43 de la Constitución, deben estar reuni­
das cada año cuatro meses á lo menos, sin incluir en este 
tiempo el que se invierta en su constitución.

Y como no es probable que se piense en reunir en Julio 
las nuevas Córtes, si las actuales son disueltas, las elec­
ciones habrán de hacitse una vez instalados los nuevo» 
ayuntamientos, instalación que debe verifiuarse á media­
dos de Febrero.

N o parece, pues, aventurada la creencia general de qne 
tendremos elecciones de diputados á Córtes en Marzo, 
esto es, en el mismo mes en que se celebraron las del año 
pasado.*

Solo le ha faltado al colega decir que para en­
tonces será presidente del Consejo de ministros 
el señor general Serrano, y ministro de la Go­
bernación el Sr. Sagasta, al frente de cuya sub­
secretaría se hallará el Sr. Romero Robledo.

Vean nuestros lectores como discurro un co­
lega de la mañana acerca de la actitud del señor 
Malcampo con respecto al decreto de suspen­
sión do las Córtes:

• El decreto de suspensión de l»s sesiones de Córtes 
estaba eii poder del Sr. Malcampo desde las doce de la 
noche, y no dió cuenta de él hasta las siete de la mañana, 
permitiendo que continuara hasta esa hora la sesión del 
Congreso, declarado en permanencia, y dando lugar á la 
votación en qne fué derrotado el Gobierno.

Do modo que el Sr. Malcampo se reservaba publicar 6 
tener en secreto el referido decreto, según que el resul­
tado de la votación fuera favorable ó adverso al Gabinete.

Esto, á nuestro modo de ver, as burlarse de las Córte» 
y del país, y faltar á la consideraeion y al respeto debido 
al jefe del Estado; pues un ministro que tiene en el bolsi­
llo la prerogativa real ¡lara hacer de ella el uso que mas le 
convenga, ócuandq y corno lo orea oportuno, mas que un 
ministro constitucional y parlamentario, parece un dicta­
dor ó un sátrapa.*

Estamos de acuerdo con el colega, y por eso 
hemos dicho que se necesita brawiira para eje­
cutar el acto postrero del Sr. M alcam^ en la 
forma que lo hizo.

Un colega do la tarde discurro del siguiente 
modo con respecto á uno de los puntos que 
conviene tener en cuenta en virtud de la sus­
pensión de las sesiones do Córtes:

• Se ha discutido hoy, tanto en los círculos politicón 
como en los financieros, la cuestión relativa á si no votán­
dose los presupuestos regirán las anteriores durante sci» 
meses ójindefinidamente.

Confesamos no haber hallado ninguna disposición qu» 
marque ese plazo de seis meses que algunos aseguran que 
existe. Lo que sí hemos leido, y eso basta, es el artículo 
constitucional que dice no poder exigirse impuestos que 
no estén votados por las Córtes.

La ley de contabilidad sí dice que al no ser discutido» 
regirán los anteriores; pero la misma indeterminación del 
testo lo hace absurdo, á no ser que se admita la posibili­
dad de derogar lateral mente y de soslayo uno de los ar­
tículos principales de la actual Constitución y de todas las 
Constituciones modernas.

Sea de esto lo que so quiera, la precisión de abrir 
nuevamente las Córtes es grandísima para el Gobierno, 
tanto como para el que mas, para arbitrar medio» de vivÍB 
que no le conceden los antiguos prespuesntos, >
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LA TERTULIA.

Dividíaos por nn bigote, publico 
los dos sueltos que reproducimos integ , 
tiendo el bigote:

• Al votarse la proposieiou <lel “ g g^ta que la vo-
.uo há lugar a deliberar. .qmsoe^S^-^& K
(ación se verificara cou tod» solé  ̂contrita voz:
tial de la presideiicia con sonor., P entremos

• Señores diputados: todos. Ruego á los
en-calma; que la calma P̂  y 3e
señores dip“ ‘ ados q>i ^oiacwn.

Y con efecto, no se w /o .- . . , ,
TT1 ministerio no quiso ni pensó siquiera declarar cues- 

r  * fta fiabinete la proposición de Homero Robledo hasta 
„\°^uvo ctT u  podir el decreto de suspensión, que venia 
Aponer fin á los debates y  hacia innecesaria aquella decla-

”  sfn duda para aumentar la sorpresa de las oposiciones 
dijo que preferia morir derrotado en la *
la libertad de las asociaciones religiosas qne en la del voto 
de censura, lo cual era muy de creer; pero también esto 
era una farsa ó una burla, porque ya tema el *xeqm tor de 
D. Amadeo. •

tanlificó

Observa La Igualdad que desde que existe 
el régimen constitucional en España, no se ba 
dado un caso hasta ahora, de que un Gobierno, 
contra el cual se ha formulado un roto de cen 
Bura en las Cortes, haya tenido la audacia de 
proponer al rey, y de llevar á la firma de este, 
un decreto de suspensión de las sesiones de 
Cortes, para libertarse de una derrota y evitar 
que se discuta su conducta.  ̂ ,

Solo una carencia absoluta de toda nocion 
ac rea del sistema constitucional ó parlamenta 
rio ó una falta de pudor político sin ejemplo, 
ha podido influir en los ministros de U. Ama- 
deo para aconsejarle una resolución tan desca­
bellada ó irritante. , .

Los ministros que eluden la discusión, que es 
la vida de los pueblos libres y el freno que con­
tiene las demasías de los Gobiernos refracta­
rios, cometen una falta gravísima; peroles que, 
como el ministerio Malcampo-Angulo, ahogan 
6 suspenden las sesiones de las Córtes para que 
no se discuta su fatal política ó su desastrosa 
administración, y precisamente cuando se ha 
liaba bajo el peso de un voto de censura, que 
en cierto modo es una acusación, cometen, no 
solo una falta, fino un verdadero atentado polí­
tico, huellan los fueros del parlamento, y com­
prometen las instituciones por satisfacer su am­
bición ó por halagar su vanidad, o bien por ca­
recer de valor para arrostrar la censura y la res­
ponsabilidad de sus propios actos.

narerM M i''

NOTICIAS GENERALES.
MADRID.

AVer domingo tuvo lugar la elección de comandant.s 
del segundo batallón de voluntarios de la libertad del dis­
trito leí Centro, habiendo sido elegidos los Sres. D. Anto- 
uio Sanche* y D- Manuel Maiía Ortega, pertenecientes al

mas nuestros amigos políticos alcanzaron el triunfo por 
una considerable mayoría.

Aver se reunieron en las Escuelas Pías de San Antón 
los operarios del arte de confección de ropas, convocados 
por una comisión de estos afiliados en la Internacional. 
Después de leidos algunos prinoipales artículos de los es­
tatutos de esta asociación, vanos individuos tomaron la pa­
labra para manifestar su poca simpatía hacia la 
cionai; que consideraban insuficiente para el inmediata 
mejoramiento dcl arte.

A  petición de nuestro embajador en Paris, Sr. Olózaga» 
M . Tliiers ha concedido el gran reordon de la Legioii de 
Honor al señor duque de la Tore. El decreto, sm embar­
go, Urdará todavía algunos diasen publicarse.

Los electores del partido republicano federal del barrio 
de Daoiz, reunidos anoche en número de 70, acordaron 
designar para presidente de la mesa en las próximas elec­
ciones á D . Hilarión de ¿uloaga.

Por el ministerio de Fomento se están ultimando los 
espedientes para la primera promoción de cahallerus gran­
des cruces ele la nueva condecoración titulada de ■Mana 
Victoria,, distinción que se ha creado para premiar el mé­
rito personal, sin tener en cueuU los antecedentes poUti- 
cos de los interesados.

Mañana á la una se verificará la recepción del ministro 
plenipotenciario del Brasil, por el rey.

Ayer tarde á las cuatro se reunió en el salón de presu- 
puestos la minoría republicana del Congreso para tratar 
de asuntos de interés para su partido.

Han salido ya á tomar posesión de sus respectivos car- 
gos el Sr. Izquierdo, gobernador de Salamanca, y el de 
Granada, Sr. Alan.

El diputado federal Sr. Blanc, que se halla en cama 
hace tres dias, se ha agravado ayer algún tanto.

Ha regresado á esta capital de su espedicion á Se­
villa el Sr Mochales, director general del Patrimonio.

Ha sido aprobado el restablecimiento de la junta supe­
rior de artillería.

S. M. el rey ha dispuesto que S. A. R. el príncipe he­
redero figure como primer soldado en la compañía de ca­
rabineros jóvenes establecida en el Escorial.

Según un colega, de reunirse las Córtes de nuevo será, 
'& lo que parece, con el objeto de disentir los presupuestos 
únicamente.

Se anuncia una nueva modificación, aunque corta, en e- 
p^rsoual de gobernadores de provincia.

Eterna exccra- 
á los irrecon-

El general Sr. Rey ha visitado hoy á las dos las tropas 
en los ciárteles. Se dice que se han mandado entregar á 
cada batallón ocho camillas y otros tantos cajones de mu 
nieiones.

mártir D . Juan Priin consagtC su vida y 
muerte.

¡Gloria eterna á Prim y á su 
cion A los infames asesinos de aquel her' 
ciliables enemigos de la causa liberal! ¡

Nos hallamos en un estado de febril uuaieaaO. tsperan- j 
do el resultado de las muy candentes cuestiones qi>« se 
debaten en el Parlamento. Todos deseamos ardientemenie 
que cese esta situación ncbulo-a. ¡n i ' ■. in Iclu i ■ Pre­
ñada de dudas y ocasionada á de|iloiábms cunscoucncias, 
sostenida por el ministerio anodino que en mal hora vino 
á reemplazar al que con aplauso de todos los liberales 
presidia el ilustre campeón del progreso I). Manuel Ruiz 
Zorrilla. Omitimos consignar que la liberal Cataluña espe­
ra, confía y desea calurosamente la vuelta al poder de 
este insigne patricio y del partido que acaudilla. Este país 
no olvida los eminentes servicios prestados á la pátria y á 
la libertad por el ministerio progresista democrático en el 
corto espacio de dos meses que rigió los destinos de la 
nación, como tampoco olvida la manera maquiavélica con 
que aquel Gobierno fué derribado por los esfuerzos coali- 
gados de todos los partidos rcaceionarios.

E l Diario de Barcelona, desinteresado trornpetero del 
o liado me ntpeiisierismo, nos da boy, por conducto de su 
eirres oiisal de Madrid, la estupeuda y terrorífica noticia 
deque .la atmósfera política continúa incandescente, ae
• tal manera, une eslá en la
• d ie  L A  SITUACION NO SE RESOLVERA PO R
• M EDIOS LEGALES Y PACIFICOS - .

Este pa'oroso anuncio del postulante órgano del um o- 
nismo á nadie asusta, y de nadie es creído. Verdad es que 
va no iiay quien dé el menor crédito á las cuotidianas pa­
parruchas del diario de las contradicciones y de las incon­
secuencias. Pero se deja bien conocer el patriótico y ju i­
cioso deseo que anima á sus patronos.

y  ya que del tal diario nos ocupamos, y toda vez que 
hemos hablado de paparruchas, contradicciones é lucon- 
aeeuencias, citaremos una que tiene esc triple carácter, y 
tal vez el de la calumnia. En la edición de la tarde de 
ayer dice aquel periódico;

■ Entre los mismos unionistas se criticaba anoche el 
giro que había tomado el debate sobre la proposición de 
censura. Sin duda se quiere dar un golpe terrible á la re­
putación política del Sr. Ruiz Zorrilla liaciendo alusión á 
que en Consejo de ministros hubiese propuesto alguna vez 
la venta de la isla de Cuba, pero el jefe del partido pro­
gresista democrático salió al encuentro y negó haber de­
fendido jamás tal opinión, confirmando su negativa el se­
ñor Topete, quien añadió que, si el Sr. Ruiz Zorrilla no 
habla propuesto dicha venta, no había manifestado tanta 
esperanza y tanta fé en la conservación de la isla como él. 
Topete, y el Sr. Becerra.

De este debate resulta, sin embargo, mas que por lo 
que se dijo por las reticencias que se hicieron, que duran­
te el Gobierno provisional ó el ministerio de la regencia, 
algún ministro puso sobre el tapete la cuestión de la ven­
ta de Cuba; pero que tal pensamiento lo_ rechazaron sus 
compañeros. Si es cierto que quien lo indicó no existe 
ya, sacar el asunto á plaza no tiene objeto, y menos en el 
debate de la proposición de censura.*

Si esas líneas, escritas con la venenosa baba del despe­
cho, si no fuesen uiia torpe calumnia, como con sobrada 
justicia la califica L a. T butolia en su primer número, se­
rian una despreciable paparrucha.

La raquítica pequeñez de esos calumniados, y la ele­
vada y bien sentada reputación de lo» calumniadores, nos 
dispensa de combatir y pulverizar tan falsa imputación.

Sin embargo; sepan Vds. que mientras el invicto gene­
ral Prim proclamaba á la faz de la nación ^ue estaba de­
cidido á enviar á la isla de Cuba hasta el ultimo soldado 
español y  á gastar hasta la última peseta del Erario, yendo 
él en persona si fuese preciso á dirigir las operaciones m ili­
tares hasta aniquilar la insurrección-, mientras aquel malo­
grado cuanto eminente hombre de Estado justificaba con 
hechos sus palabras, enviando 10.000  hombres á defender 
la integridad de nuestra patria; el D iario de B arcelona
TENIA LA -AUDACIA DE PROCLAMAR LA CONVENIENCIA DE 
LA VENTA DE LA ISLA DE CUBa Ü!...

Apartemos nuestra vista del repugnante espectáculo 
que están dando estos y otros desinteresados agentes del 
montpcnsierismo; sus calumnias y sus inconsecuencias son 
dignas del mas soberano desprecio.

Mañana se celebrará úna reunión del partido progresis­
ta democrático, para nombrar la junta directiva, y tendre­
mos á Vd. al corriente de cuanto ocurra.

{E l Corresponsal.)

actualmente en Rumelia, y 
que puedan construirse en

PROVINC IAS .
La campaña de Melilla toca á su término. Según noti­

cias que el Gobierno i'a recibido, el hijo del emperador, al 
frente de todas sus fuerza.’ , estaba anteayer sobre los in­
surrectos rifeños, muchos de .'í'a cuales se le iban some­
tiendo, y el resto aflojaba cada veZ ca su agresiva re­
sistencia.

Por iniciativa del Sr. Fernandez García, que viene tra­
bajando en pro de la reivindicación para España de la pla­
za de Gibraltar, se va á dirigir un mensaje al Gobierno in­
glés, que ae limitará á pedir de aquel Gobierno el estudio 
de la cuestión de Gibraltar; no la devolución de dicha pla­
za como equivocadamente se ha supuesto, pues esto solo 
puede solicitarlo el Gobierno español.

Leemos en E l Progreso de Córdoba;
La empresa del ferro-carril de Córdoba á Málaga ha 

dispuesto que con motivo de la corrida de toros anunciada 
para el último dia del mes corriente, haya billetes de ida y 
vuelta á precios muy reducidos en los trenes establecidos, 
ó  en uno especial si hay aglomeraciou de viajeros.

CORRESPONDENCIA.

Barcelona 18 de Noviembre.

El partido progresista democrático de esta capital salu­
da con entusiasmo la aparición de La Tertulia en el 
estadio de la prensa liberal periódica.

Su programa es el nuestro; y el nombre de su ilustrado 
y digno director fundador es una garantía de que ese pe­
riódico será el mas entendido y denodado defensor 
España radical, de esa gloriosa causa á laque el iumi

ro-carrilcs que se construye 
con los demás ferro carriles 
Asia. . . .  . ,

El cólera, no solo no se limita, sino que se csi n-iide por 
otro» barrios de la capital, y se teme mayor desarrollo du- 
raiilü el mes de Ramadam, que principia el 13, por uo po­
der durante este tiempo, según los preceptos del Coran, 
<*omer ni hobnr nada Ior musulmanes desdo la salida hasta 
la )v<iesta del sol, j  entregarse á toda clase de escesos gas- 
tr<iiióin\«os durante la noche.

La colonia inglesa lia perdido 35 individuos de 708 que 
se comiione. . , ,  , j  j

Se ha levantado el cordon sanitario establecido alreneaor 
d e l l a s k e i n . __________

FRA N CIA. La P atrie so ocupa do defender la cues­
tión tratada por algunos periódicos relativa al triste estado 
en que se eacuentra la marina. , • i o  i

El Sr. Rcnaiid, prefecto del departamento del Sena, ha
sido nombrado prefecto de policía. ,

Un decreto lechado ayer suspende la publicación délos 
periódicos bonaparlistas L‘Avenir, La Liberte et Le Pays.

Parece cierto que desfiues de recibir el gobierno francés 
la última nota de lord Graiiville, conceruirnte al tratado 
de comercio, se decidió á denunciar este " , í " ’ i
bargo, el protocolo coiilinuar.á abierto hasta el 1- U6 Abril 
de 1873, eii cuya fecha espira su plazo, de manera que 
podrán reanudarse las negociaciones, si durante este plazo 
las diferentes opiniones euoontradas que hoy existen lo ­
grasen ponerse de acuerdo eu tan iuiportuute cuestiou.

PESTH. El nuevo presidente del Consejo de ministros, 
el conde Lyonay, ha pronunciado un discurso en el que ma­
nifiesta que el Gabinete queda cu el terreno de las leyes 
existentes, como emanadas de la transacción de t8G7, y 
que con la asistencia de la mayoría, que cuenta en la ac­
tualidad, llevará á cabo todas las reformas necesarias con ­
forme con los intereses del país.

de ik

lo.s billetes pequsfios de la caja de descuento y de la so­
ciedad general para favorecer el desarrollo del comercio y 
de la industria en Francia.— Fabra.

ES T R A N J E R O .
M u n ich  18 — El gobierno bávaro ha propuesto al eon- 

sejo federal que persiga al olera que abusa del púlpito y 
produce agitaciones políticas.

L ó n d re s  t8.—En la Bolsa se cotizan:
El consolidado inglés, á 93 1)2.
El 3 por lOO francés, á 54 3[i.
El 3 por lo o  español á 32 7¡8.
El premio del empréstito español es de 2 {¡S á 3¡8
P a r ts  18.— El Diario Oficial dice que el duque de Ale- 

con, espitan de artillería del ejército español, ha recibido 
autorización para servir en el ejército francés cou el mis ­
mo grado que tenia en España, pero sin percibir sueldo.

Uii decreto fechado ayer susiiende la publicación de lo» 
periódicos bonapartistas El Porvenir Liberal y  El País, 
por haber dado á luz artículos relativos á los sucesos de 
Ajaccio, en los cuales se insultaba á los hombres dcl g o ­
bierno, al ejército, y particularmente al señor ministro de 
la Guerra.

El Sr. Renaud, prefecto del departamento del Sena, ha 
sido nombrado prefecto de policía.

A m b eres  17.— Hoy se ha cotizado el 3 por 100 espa­
ñol á 31 1(2.

A m ste rd a m  17.— El 3 por 100 español se ha hecho 
hoy á 32 IjS.

ÍParís 18.— El Diario oficial dice que el collar del Toi­
són de oro será conferido esta noche al Sr. Thiers por el 
señor Oiózaga.

Hoy han cerrado los fondos:
3 por 100 francés, á 50-70.
5 por loo id., á 93 70 .'
luterior español, á 28 3¡8.
Esterior id .;  á 53-20.
L ón d res  18.— Hoy se han cotizado los fondo» á pri­

mera hora -.
3 por 100  español, á 32 1 ¡2 .
P a rts  19.— Han sido condenados á muerte 7 de los 

autores dcl asesinato de los generales Thomas y Lccom te, 
diez á otras penas inferiores, y los demás acusados ab­
sueltos.— Fabra.

A U S T R IA .— El conde de Beust ha resignado el alto 
puesto de presidente del Consejo y le ha sucedido el con­
de Andrassy. Este es el gran acontecimiento del dia, 
grave no solo en las difíciles circunstancias porque está 
atravesando nuestrqpaís, sino también por la responsahi- 
licad que se ha hecho acreedor el jefe del Estado al sepa­
rar y nombrar|ministros sin intervención del Parlamento,fue­
ra de las prácticas constitucionales. ¿Qué política es la que 
piensa trazar Francisco José eu el estadoaetualdeEuropa 
y en particular dcl Austria? Este es el problema que á to­
dos á dejado eu la mayor duda, sin que por ahora sea fá­
cil preveer, en vista de la continua desorganización á que 
camina nuestra soci' dad, quién será el llamado por la 
Providencia, si no ha restablecer al Austria su perdida 
preponderancia, por lo menos colocarla en el rango á que 
todas las naciones deben aspirar en su régimen administra- 
tiro en el interior, como su dignidad y respeto en las cues­
tiones internacionales.

El conde de Beust representa en auestro país uno de 
los elementos mas fuertes del partido del progreso, y su 
calda es considerada por la generalidad de los hombres de 
Estado, no precisamente como una derrota, sino tan solo 
como una transacción concedida por el momento para el 
restablecimiento dcl prestigio real, y bajo este punto de 
vista, no seria difícil que tan pronto como este hombre de 
listado se desentienda en sus compromisos contraidos con 
determinadas personas, vuelva á ocupar otra vez el puesto 
que ha merecido la confianza del soberano durante el lar­
go trascurso de mas de cuatro años.

El conde de Beust es uno de nuestros hombres políticos 
que mas han sostenido la defensa del partido constitucio- 
áal, y nitdie duda que si .se tratase de socabar este princi­
pio' por su base, volviendo al de las antiguas asociaciones, 
se colocarla, no solo al país ya fatigado, sino también á la 
corona, en una séric de conflictos difíciles de prever en 
■na sociedad como la nuestra, en que por precisión se ha 
de dejar sentir el movimiento qne hoy se nota en la Euro­
pa meridional y otras naciones á favor de la verdad é in­
dependencia política.

Esta sea quizás la razón por la que<el emperador Fran­
cisco José no haya roto del todo con este importante par­
tido, limitándose, hasta cierto punto, de otro de la Consti­
tución misma, á un cambio de personas de los mismos an­
tecedentes do partido y miras políticas, como son las que 
unen al c inde de Beust y de Andrassy, y que al confiar á 
este el - l 'o  puesto de primer ministro, lo haga sin herir 
susoaptibilidades, nombrando al hábil político que por 
tamo iieiiip" ha merecido su coufwnza, embajador eu la 
Gran B r e t a ñ a . ___________________ __

TDRQUI.A. Anuncian de Constantiijopla con fecha del 
13, que un decreto emanado dircetamenta del Sultán, o r- 
d na que los caminos y rios del imperio sean entregados 
«  Itfaüco en el plazo mas breve posible

El decreto contiene recomendaciones especiales para las 
vías que deben unir el interior del país con la red de fer-

SEGUNDA EDICION.

Es altamente ridículo el espectáculo que está 
dando el ministerio Malcampo (porque lian do 
saber nuestros lectores que, aun cuando parez­
ca mentira, el ministerio no ba dado el ultimo 
suspiro á la flora en que escribimos estas lí­
neas) con las precauciones. militares que ha 
adoptado y continúa adoptando.

Anteayer noche se dió orden para que las 
tropas estuvieran sobre las armas y los oficia­
les durmieron en los cuarteles; ayer estuvieron 
también dos compañías de reten, en traj’e de 
campaña, con raciones de pan en los sacos y en 
disposición de salir á la calle con dos baterías 
de artillería, que de antemano se prepararon en 
San Gil, y boy se asegura que el antiguo ayu­
dante del general Narvaez, en la actualidad 
capitán general de Castilla la Nueva, recorrerá 
los cuarteles. Además ae han dado las órdenes 
oportunas para que se distribuyan á los cuer­
pos de la guarnición cierto número de cami­
llas.

Pero; ¿qué es lo que el Gobierno teme para 
adoptar esas medidas? ó mejor dicho, ¿qué os 
lo que el Gobierno trama y se propone hacer?

Desde Setiembre de 1868 basta la fecha, he­
mos atravesado períodos terribles, circunstan­
cias gravísimas, y jamás se han tomado precau­
ciones de ese genero; verdad es que nunca han 
dominado los reaccionarios como dominan en 
la actualidad, y la reacción es siempre la misma; 
sus procedimientos son siempre idénticos: in­
trigar allí donde la intriga puede dar resulta­
dos que correspondan á sus propósitos, espar­
cir rumores alarmantes pintando la situación 
con los mas negros colores y hacerse por este 
medio los necesarios para salvar la situación 
por medio de la fuerza.

Hora es ya de que ce^en de una vez para 
siempre semejantes farsas, que tan caras han 
costado á nuestra patria y la causa de la liber­
tad. Aqui nadie piensa en perturbar el órden, 
como no sean los reaccionarios, que son los 
únicos, absolutamente los únicos, que podrían 
salir favorecidos con que el órden público se 
turbara.

Así, pues, aconsejamos al señor ministro de 
la Guerra que no prolongue ni una hora más 
esas ridiculas medidas, y que modere los ímpe­
tus guerreros del capitán general de Castilla la 
Nueva, que tan dispuesto se muestra á empren­
der aventuras.

GACETILLAS.

En El Imparcial de esta mañana hemos leído 
la siguiente noticia:

• El coronel teniente coronel del regimiento de artille­
ría de «ontafla, de guarnieion en Madrid, Sr Arin, la 
sido declarado en situación de reemplazo por desafecto al 
Gobierno, según espresion dirigida personal mente al inte­
resado por el ministro de la Guerra.

El Sr. Aria sufre las consecuencia» de haber sido un 
leal y cariñoso amigo del general Trim, que si por fortuna 
viviera, no seria indudablemente afect* á la política del 
actual Gabinete. •

Dada la situación actual, nada hay mas lógi­
co que la separación de todos los jefes milita­
res que han estado siempre afiliados al partido 
liberal. El relevo del capitán general de Va­
lencia y el reemplazo dado al Sr. Arin son el 
comienzo de la obra reaccionaria.

Como dejamos dicho en nuestra primera edi- 
on, la crisis no se ha resuelto todavía, y sí 

aplazado.
Según nuestras noticias, que creemos exac­

tas, se hacen grandesy extraordinarios esfuerzos 
en altas regiones para que se resuelva el proble­
ma político, reconstituyéndose el Gabinete bajo 
la base Sagasta, Malcampo y Candan; pero 
como esto es perfectamente antiparlamentario, 
la intriga parece que so estrella ante el inque­
brantable propósito del Monarca, fiel guarda • 
dor de los preceptos constitucionales.

Ya se irán convenciendo los forjadores de 
planes liberticidas de que los cabildeos de cierta 
especie no producen ahora el efecto que produ­
cían en otra época de funesta recordación.

La Gaceta de hoy no contiens 
i nterés general.

ninguna disposición de

El domingo próximo celebrará una reunión general el 
partido progresista democrático de Madrid.

Es probable que el relato délos acontecimientos políti­
cos que so han desenvuelto en estos últimos dias presten 
alguna animación á la reunión que esta noche se celebrara 
en la Tertulia progresista democrática, según aseguraban 
anoche algunos sócios del referido círculo.

CfiDcsde el viernes próximo, y en todos los sucesivos, ha­
brá comida y recepción en palacio, á las que serán invita­
dos los hombres políticos de todas las fracciones constitu­
cionales de ambas Cámhras.

La visita que en nombre de S. M. hizo ayer al Sr. Ruiz 
Zorrilla el general Gándara, parece que tuyo por objeto in­
vitar á nuestro respetable amigo para la primera de dichas 
recepciones.

La minoría republicana, en su reunión ayer de tarde, 
ha acordado que el directorio dé un manifiesto escitaiido 
al partido á acudir á lá lucha legal en las próximas elec­
ciones municipales, y dar otro manifiesto dicha minoría. 
Pero antes aguardará el resultado definitivo dcl actual 
estado de la política, y de la ausiieiision de las sesiones. 
Para tratar de este mauifieato y de algunos oíros asuntos 
relativos al ¡dan de conducta general, se celebrará otra 
jeunion el miércoles próximo probablemente,

P a r ís  2 0 .— El Diario Oficial anuncia que las cajas del 
Tesoro público j  del Banco de Francia, reciben como pico

Al gacetillero de •La Iberia.*
Con el gracejo que gasta 

el sábio gacetillero 
del diario pastelero 
del resellado Sagasta,

Se ocupa en verso de mí, 
pero con tanto primor, 
que de fijo es el autor 
de aquel Y o ..vano i en sí.

¡Qué iiúmen de callejuela!
Cabal cros; ¡qué versitos!
Ya se vé, si están escritos 
con la rLUMA DE gacela.

Dice en siete redondillas,
¡muy redondas, por supuesto! 
que soy uu hombre inmodesto 
que firmo mis gacetillas.

Lo dice sério y formal; 
su seriedad no me aburre, 
por que ya sé que discurre 
como D. José Abascal.

¡Francamente; no me agravio!
¡Qué erudición! ¡Qué talento!
Este chico es un portento...
Ven acá, siéntate, sábio.

N o hablemos dcl heroísmo 
de la persona atrevida 
qne estando mal con la vida 
va,.. T SE SUICIDA Á sí 3ÍISMO.

Eso es una cosa seria 
qne infunde al alma pavor...
¿Es posible re... dac... tor 
de la fronteriza Iberiai

¿Es posible que te asombre 
y que lo diga» á gritos, 
el que al pié de sus escritos 
estampe un autor su nombre?

¿Me asombro yo,... ^xs.vi... gramático, 
(dispénsame que te adule) 
que La Iberia se titule 
progresista democrático?
¿Me asombro yo, pesia-tai 
cuando con la unión la veo, 
de que se llame Mateo 
progresista... radicalt

¿Me ha causado admiracioa 
ver á Mateo sin sentido, 
dividiendo á su partido 
por conseguir un sillón?

¿Me asombro yo, por ventura, 
de ver ¡oh sabio poeta! 
al Gabinete planeta 
salir de la sepultura?

¿Y al Parlamento contento 
decirle sin altivez;
Quiero por segunda vez, 
que me mate el Parlamento?

Ya veo estas maravillas, 
y sin asombro las nombro:
¿Por qué te causa á tí asombro 
que firme mis gacetillas?

Sublime autor de... aleluyas; 
óyeme; vamos despacio; 
dime: ¿Manuel del Palacio, 
no firmó siempre las suyas?

En vano tu voz se afana 
por buscarme las cosquillas; 
yo firmo mis gacetillas... 
por que me dá la real gana.

En mi opinión me confirmo; 
como esconderme no sé, 
yo dije cuando firmé,
— respondo de lo que/r»i# .

Cállate por Belcebú, ,
plegue tu genio las alas: 
si son buenas ó son malas 
eso no lo entiendes tú.

Tu númen me desconsuela: 
basta de conversación,
¿está encendido el fogon?... 
calamar á la cazuela.

Al gacetillero de la Independencia de Henao.
__Ul gentil gacetillero— del periódico de Henao;—el ora­
dor eminente,— el publicista afamado—el calamar mas 
ilnslre-del ca/ízmameo bando;-me dedica nnromancito\...,
__¡Válgame San Cayetano!— un romance... ó lo que sea,
— suponiendo que sea algo,— romance que lanza grima—  
leerlo, cogerlo y mirarlo:—está el pobre tan enfermo—  
que no tune un verso sa io — La firma una O ¡cara- 
pe!—¿Qué olee esa O? ¡Ya eaigo!...— Apuesto á que sig­
nifica— que ui la O sabe Hs'iao,— si esto da á enteu 
der, eonfleso—que no es torpe ese m uchacho.-M e di­
ce 'el gran localista,— del periódico de Henao, —  (don 
Manuel Muñoz), lo cito,— porque al fin es diputado,— y 
es orador emiueute,— y un político muy cauto—y muy 
digno de respeto— por ser vatamar... sin caldo,— ó mejor 
dicho sin tinta,— ao la tiene, hablemos claro,— porque 
se la dió á Sagasta— para firmar el contrato,—
__con la fracción  fronteriza-que recibió al renegado,—
como reciben loa suegros— á los yernos descarados.— La 
Independencia Española,—a\ periódico de Heuao,—el cé 
leiue publicista;— (no me aburro de nombrarlo)—d.go
que el gacetillero,— de ese ;i»/í«úzr diario,— me dice e i  el
romancito— (de algún modo he de llamarlo)—que escribo 
muchos romances— y que mis versos son largos.— ¿Qué 
ereen ustedes que inventa— don La O para probarlo?— 
Coge un verso, me lo parte,— y lo inserta subrayado,
__y encasquetándose el gorro—dice; ■ Seré yo gramático,
__y retórico y poético— y analítico y didáctico,— en la
A(»demia Española— debo estar, yo soy un s a b io .* -  
Este nuevo Calaínos,— este insonte cubano,— me compa­
ra con Estrada—como si yo fuera Henao.— Con los agu 
dos y irew í,— hace este génio un gazpacho— y dice que 
es un romance— bien escrito y bien pensado.—  Die e 
que aquí no lee nadie—loa versillos que yo hago.—
^ __Yo, que soy mas generoso,— suplico á Dios y á los
santos,__que hagan que lea sus personas— ese popular
d ia r io ^ n e  por s u /J  representa—la independenciaie He-
nao__el orador eminente,— el famoso literato,—  título
con una venda,—  es un título achacado,— francamente se
oonnee__que no ha sido cirujano— el que le puso el ven
daje— altítulo del diario. -El impresor que lo tira— va con 
los ojos cerrados,— porque el titulo es tan feo— que no 
quiero ni mirarlo.— Don Alonso Calamares,— sublime ora 
dor Malcampo,— llamado el gacetillero— del periódico de 
Henao— y gobernador de Cória,— Nombradlo, ¡por Dios! 
nombradlo.— Vaya á Cória, le conviene,— porque allí esta 
su tocayo,— el bobo, el célebre bobo—que lo está siempre 
esperando.

El llanto sobre e l  difunto. Mis lectores me dis­
pensarán, como dicen los diputados, que en la gacetilla 
del número de hoy vayan tantos versos. El gacetillero de 
La Iberia, de ese órgano desentonado M  fronterizo  pro­
gresista democrático Sr. Sagasta, ha tenido la amabilidad 
de aludirme en verso, y yo, que no quiero que nadie me 
aventaje en urbanidad y fina correspondencia, le contesto, 
porque á calamar receloso, radical claro.

Como Vds. verán, también el gacetillero de La Inde­
pendencia Española, periódico del eminente orador, dis­
tinguido literato y famoso ¡loeta D . Manuel Henao y M u­
ñoz me dedica un romance como si quisiera decirme; Yo 
también las masco.

No esculpa mía, pues, que hoy haya amanecido el dia 
con romances y redondillas. Despacito, que todo se an­
dará.

tos de las tierras en dinero, en productos ó en participa­
ción de ganancias?

4.’  Cuál es el término medio de la retribución dcl bra­
cero agrícola, con espresion de sexo y edad? Cuál el de las 
utilidades del pequ -ño colono, y cuál el de las d«l peque­
ño propietario cultivador?

6.* Durante ia» crisis ó paradas en el trabajo, se dedi­
can á otras industrias? Hay costumbre de que alternen 
su trabajo agrícola con el relativo á obras públicas, carre­
tería ú otros análogos? Ha .• costumbre de que emigren 
en determinadas estaciones y para determinados trabajos 
á otras comarcas? Existe, por el contrario, la costumore 
de que los de otras comarcas vengan á auxiliar los tra­
bajos agrí. olas de la localidad? Cuál es el número, por 
término medio, en uno y otro caso?

6. * Cuántas horas de trabajo emplea cada clase de 
cultivadores? Este trabajo es superior al ordenado empleo 
de sus fuerzas física»?

7 . » Hasta qué punto auxilian las mujeres y los niños 
las faenas iigrioolas?

8. ' Qué medios existen para que lo» agricultores sean 
socorridos en sus enfermedades? Cuáles son éstas, en lo 
que principaliiiente se deriva de sus costumbres ó de la 
iusulubriiiad del cultivo á que se dedican:'

9. “ Cuál es el alimento ordinario de esta clase, cuál 
es el estado de sus habitaciones, cuál el alquiler de las 
misma», qué relación guarda con el capital que repre- 
seutau?

10. Loa trajes que usan son los más á propósito para 
aus faenas y reúnen las necesarias condiciones nigiénicas?

11. Qué proporción guardan las contribuciones qn* 
se imponen eu coucepto de generales, provinciales ó m n- 
nicipales, á cada una de estas clases de obreros, con las 
utilidades que los mismos reportan de su trabajo? Qué 
iuflueiicia ejercen los arbitrio» especiales impuestos «n la 
localidad en la suerte de los agricultores?

12. Cómo iuflu^en en la suerte dcl obrero agrícola 
lo» foro» y los subforos existente» en algunas provincias, 
los contratos enfitéuticos, vulgarmente conocidos en Cata­
luña con el nombre de Rabasa Morta, y el Traudo en 
Aragón?

13. Cómo podría resolverse con mejores efectos para 
el obrero agrícola el empleo de las fincas rústicas del Es­
tado cuyo valor no responda á determinad»» compro­
misos?

14. Cómo influye en la suerte del trabajador el culti­
vo en grande escala y el que se hace por pequeñas suertes 
de terreno? ,, ,

15. Cuál c» la estadística y cuáles la» causas del
abandono de los campos por las ciudades, y de la emigra­
ción de los campesinos al resto de España, provincias ul­
tramarinas y extranjero? , , , . .

16. Cuáles fueron Tos efectos de la desamortización 
civil y eclesiástica en la suerte de los colonos y braceros? 
Cuáles los de la venta de los bienes de los pueblos, tanto 
los llamados comunes como los propios? La desaparición 
de los bienes de los pueblos pudo ser origen de abuso» 
por parte de los cultivadores?

Qué resultado produjo para el obrero la desaparición 
d e ^ s  pósitos en algunos puntos y qué resultados dan los 
mismos allí donde todavía existen.

17. Existe en la localidad la costumbre de que el
municipio encargue a cada uno de los vecinos pudientes y 
hacendados forasteros el socorro ó manutención de un de­
terminado número de cultivadores en las épocas de crisis 
para el trabajo?  ̂ . ,

18. Qué influencia ejerce en la suerte del obrero el 
sistema de herencia de Cataluña, Navarra y Aragón, y la 
división del sistema de Castilla?

19. Existen en la localidad sociedades de ahorro»,
agrícolas, de Bancos, de consumos cooperativos, de tra­
bajo colectivo, de seguros contra incendios y malas co­
sechas y de préstamos de semillas para la siembra? Caso 
afirmativo, qué resultado producen y cémo cumplen sus 
compromisos? . , ,

Figuran entre dichas asociaciones La Internacional de 
iraiajadores? Tiene alguna representación en la localidad?
Con qué número de adeptos cuenta? , , ,.

20. Cuál es el precio del interés del préstamo del di­
nero con hipoteca sobre la tierra, sobre sus productos y 
sobre los ganados? Cuál el del que se hace sin hipoteca al 
cultivador?

21. Estos préstamos proceden de sociedades q de par­
ticulares? A  cuanto ascienden por término medio en la 
comarca, y cuáles sou los motivos principales que obhgan 
al labrador á acudir á ellos? , • •

22. Qué proporción guardan con la producción agrí­
cola total de la locaüdadlos réditos que se pagan por ta­
le» préstamos? ,  , , .

23. Qué efectos producen en la suerte del obrero 
agrícola las industrias accesorias de cria de ganados y 
otros animales útiles, cultivo de seda, caza, pesca, pro­
ductos de leña y carbón vegetal y molinos harineros 
y de aceite? Cuál es la retribución media de los que se 
dedican á estos trabajos y en qué forma se les retribuye?

24. Qué efectos produjo para el agricultor la propa­
gación del arbolado y de los animales miles por medio de 
"astos especiales hechos por la administración?
°  25- Está eu uso el cultivo cou máquinas? Qué resul­
tados dá en cuanto á sus productos líquidos y mas espe- 
cialmeute eu la suerte del obrero? , , , . ,  „

26. Qué instrucción general recibe el labrador? Hay 
escuelas de primeras letras á conveniente distancia? En 
qué proporción concurren á ellas, habida cuenta del nú­
mero de niños y niñas de la localidad?

27. Cuál es la proporción entre los adultos de ambos 
sexo» que saben leer y escribir y los que no saben?

28. Existen publicaciones agrícolas? Tienen muoha 
■irou'lacion? Qué medios de instruooiou especial agrícola 
existen en la localidad?

29. Cuáles son, por regla general, las cualidades ca ­
racterísticas del obrero agrícola en la localidad «n lo ro la - 
tido á su» costumbres?

30. Cuál es la parte proporcional que «a la estadística
criminal ocupa la clase agrícoia? . -  m

31. En qué especie de delito» consiste? Tienen lugar 
robos en loa sembrados y en lo» campos?

(Se continuará.)

CAMBIOS OFICIALES SOBRE PLAZAS DEL REINO
T EXTRANJERAS.

plazas. D. B. PLAZAS. D. B,

Albacete.... par. > L ogroño.... > ll2
Alicante.... c 1,4 L u g o .........

Málaga......
par p. 9

Alm ería.... • l l4 par. >
1 ¡2 Murcia....... par.

par.Badajoz___ 1 , 2  d. Orense....... .
Barcelona.. • 1,4

»
Oviedo....... s 1,4

Bilbao........ par. Palencia.... c 9

Búrgos.....
Cáceres......

• 1 , 2 Pamplona.. » 1,4 d.
l l 2 • Pontevedra. « 1 ,8

Cádiz......... • l l 2 Salamanca. 1,4 >
Castellón... par. « S. Sebastian 9 1,4 p.
Ciudad Real 1,4 Santander.. 9 1 ,8  p.
Córdoba.... . 1,4 Santiago__ 9 I l8
Coruña...... » 1,4 Segovia...... par p. t
Cuenca....... a t Sovllla....... 9 3,8
Gerona....... lj4 a Soria........... 9 1(2
Granada.... . 1,4 Tarragona.. é 1,4
Gaadalajara 3j4 > Toledo....... par. C
Huelva........ • • Valencia.... » 3,8
Huesca.......
Jaén............ par.

par.
par.

1,4
>
s

Valladolid..
Vitoria.......
Zamora......

9

par.
1(4
par.

1,4 d. 

»
Lérida........ » Zaragoza..., «

COM ISION DE IN FO RM ACIO N  PAR LAM EN TA­
RIA ACERCA DE LAS CLASES OBRERAS.

Interrogatorio relativo á la clase agrícola.

1 . * Qué clase de obreros agrícolas existen en la pro­
vincia de... á saber: simples braceros, mozos de labranza 
que habitan con sus principales, pastores, colono» ó arren­
datarios de pequeñas suertes, y propietarios que cultivan 
sus tierras por medio de su trabajo personal?

2 . ’  Cuál es el número y la distribución local de los 
obrero^ ocupados durante todo el año en las faenas agrí­
cola-? Cuál el de aquellos que solo trabajan durante cier- 
t ts estaciones? Cuál el censo total de la poblscion af^ico- 
la según la difereute edad, sexo y estado de los trabaja-

3. * Cuál es el sistema de retribución de los trabajado­
res agrícolas? Hay trabajadores con salario solo? Los hay 
con alimentación y hospedaje? Se hacen los contratos por 
días ó por mas largos período»? Se hacen loa arrendamien*

BOLETIN.
Ultima hora de la Bolsa de hoy.

Renta al 3 por 10 0 , 29,50. - -  m
Obligaciones, ferro-carriles de 2.000 rs. 5 /,10.
Bonos del 'Lsoro, 79,40.
Empréstito de 600 millones, 3o,50.
La subida del sábado fué ocasionada por creer que se 

resolvía la crisis ministerial en sentido radical, pero ha­
biendo quedudo el mismo ministerio, han vuelto á descender 
los valores, tomando el tipo del viernes pró.ximo pasado.

SANTOS DE HOY.— La presentación de Nuestra Se­
ñora y santos Honorio, Estéban y Eutignio, mártires.

ESPECTACULOS PARA HOY.

T eatro N acional de la O pera. N o hay función. 
E8PAS-OL.-A las 8 1¡2.— E. 67 de a b o n o .-T . impar y 

1.' de tres.— Oros, copas, espadas y bastos.— Acertar

-T . 2.®—65 de abono.-mintiendo. „
Z arzuela.— A las 8 1¡2. I .

^ '¿ iR cr (p la za  del R e v ) . -A  las 8 I i2 .--F . 52 de abono. 
— T I.® y par— clavo ardiendo.-U n  año en la  m i-

" " b o Í-os A rderius (circo de Paul).— A las 8 1 ¡2 .-L o s  
cómicos de la legna.-T ocar el violon.___________________

-------- - M AD RID .
Imprente de Nicanor Perei Zuloaga, Huertas, 82, bajo,

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.

I !

. i

LA TERTULIA.
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA TARDE.

L a Tertulia adulanta á sus leetoros to los los sucosos de intnrds que ocurran en España, en el ex­
tranjero y  Ultramar, así en la esfera política como en la económica.— So ocupará de todas las cuestio­
nes que interesen al comercio y á la industria, j  dará á luz en su - columnas artículos relativos á las 
ciencias, á la literatura y á las artes, que reuuan a una sana instrucción el atractivo de su lectura.

La T ertulia se publicará todos los dias escept.o los domingos, y apesar de sus grandes dimensio­
nes, estará por su baratura al alcauce do todas las clase».

PRECIOS DE SUSCRICION.
M a d r id  —Por un mes, 8 reales.
P r o v i n c i a s .—Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales tri­

mestre.
En Ultramar y en el Extranjero, 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo 

requisito no será servida ninguna suscricion.
REDACCION y  ADMINISTRACION, calle de Atocha,

1 !

I '

145, entresuelo derecha

OFICINA DE FARMACIA DE D^MANUEL R HERNANDEZ
C A L L E  M A Y O R ,  N Ú M E R O S  2 7  Y  2 9 .

Bn este establecimiento encontrará el público un depósito general de todos los productos químicos y  especialidades 
farmacéuticas, autorizadas y privilegiadas en España, Inglaterr, Prancia, Alemania, Estados-Úuido», *•> ®-,> 
talles y precios encontrará el mismo en la instrucción y el catalága de la oficina que á cada ejemplar acompaña, limilau- 
doie a indicar en la presente lista las de mas uso en la estación presente; . . xf i *■. i hav

Aceite ae hígado de bacalao; tónico y reconstituyente, empleado contra la debilidad, la j’ .Á i ,  y
ferruginoso y simple de Terranova, Noruega, Islandia, Inglaterra, y de los autores Hoog, Cbevner, Keezu, fe

Jarabe de rábano iodado de Grimault, para reemplazar al aceite de hígado de bacalao las personas cuyo estómago s 
delicado. ,

Limonada purgante de citrato de magnesia, purgante suave y eficaz, dispuesto en el a m  que se p •
Píldoras purgautes y depurativas de Holloway, Haut, Morison, Mouserrat, Brudhe, Eraucu, >
Id. ferruginosas Blaud, Blanchard, Vallet, Queven, &., tónicas y reconstituyentes. ncctorales estranieros de
Jarabes refrescantes y medicinales de elaboración especial de la casa, y los tan if j .  frosnier^ los h i-

Lamouroux, Nafe, B la¿, Berigé, Lagasse, Labelonye, Lactucario de Aubergier, mmeral sulfuroso de Crosnier, los tii

' ' t £ ^ ‘^ p \ stll« ‘ y c t í Í  de S g n t l t , t ’ra tles, Berthí, Nafó, Georges.
dána. TolX eu crjas, y las de caracoles, liquen, goma, bálsamo Tolú, malvab.sco^ clorato de potasa, al detall y 

^ Belmet y Tokian Wson, usados con buenos resultados en la tisis pulmonar y vómitos de sangre.
Cloroformo gelatiuizado y bálsamo Opodeldoc contra los reuma  ̂neuralgias, &. „ *•
Tintura de árnica, bálsamo de López, Arraut, Riga, Peiclbcr, Guatemala, para heridas, quemaduras, dolores, &. 
Botiquines alopáticos y homeopáticos de todasclases. -o í  ■ i iCápsulas de copaiba, Mattus; Matico, Taquin, Bicord, Delpech, Cópame, Mege, sencilla y ferrugmosa, contra las

^Inyecciones antiblenorrá gicas y antisifilíticas de Matioo, Bru, Cadet, Ricord. D , Juan, &.
Bxib Roybeau Laffecteur (depurativo y antisifilitico). , , _  , ,  . ,
Vino de Cb. Albert, pana cea Svrains, zarzaparrilla de Bristol, rob Green (depurativos).
Blcolado Mir para la curación pronta y radical de erisipelas, herpes y demás afecciones cutáneas.
Lavativas de los mejores sistemas conocidos en el dia.
Aguas minerales naturales y estranjeras (para bebida), de todas las clases mas conocidas en elnso medice.
Coaltar á la saponina, como desinfectante de úlceras y contra la caries.
Citrato de magnesia granulosa, purgante suave.
Esparadrapo aglutinante para heridas y dolores raumáticos.
Agua de azahar de esta oficina, de Isnar y de los Carmelitas, antinerviosa.'
Revalenta arábiga du Barrí y compañía, de Lóndres; el mejor alimento para las personas débiles y los niños.
Idem el chocolate, para el mismo objeto y por el mismo autor.
Hojas de sinapismos Rigolot, en reemplazo de la harina mostaza.

Va le hetcmuicid» en ningan fa ís de la tierra, en ¡os 5 . 8 7 4  etóes que tiene de historia el mundo, un producto higiénico-cosmetico 
medicinal como el que anunciamos del Arbol sagrado la fam a es proberbial-, ¡os elogios se cruzan de un extremo á otro del globo I 
entre los periódicos qM nos felicitan y  tributan sus atenciones destaca uno del Reino-Unido de la Gran Bretaña’ Leed lo que dice e 
Siario inglés en setiembre idtimo: •Recomendamos á nuestros lectores el

ACEITE DE BELLOTAS CON SÁVIA DE COCO ECÜATORLAL
DEL INMORTAL AUTOR L. DE BREA Y MORENO

P A R A  L A  CALVICIE , L A  CAN.ICIE Y L A  ALO PE C IA .
En todos los tiempos se han hecho esfuerzos para descubrir los medios eficaces á fin de poblar de pelo 

las cabezas calvas. Pero ni las preparaciones de los médicos griegos y romanos, la de los inventores de la 
Edad Media, ni la de los charlatanes y productores de nuestros días, . an alcanzado una reputaoiou tau jus­
tamente merecida como el balsámico aceitb de bellotas cxix savia de coco, para hacer salir el pelo 

en el cráneo, las cejas y la fisonomía. La aparición d« este descubrimiento ha patentizado al orbe entero, la ineficacia ó 
peligros de todas las composiciones antiguas y modernas que mas boga alcanzaron, entre las que se encuentran las de gra­
sas de oso, avestrirz, zorra y castor; los aceites, aguas, polvos y tinturas de víbora, cantáridas, escorpión y avispas. Este 
•álebre ESPECÍFICO, no es uno de tantos, que deben su fortuna al charlatanismo, al lujo de carteles y etiquetas, y 
mucho menos á fascinadoras y ridiculas ofcrlas de dinero, (que rara vez posee quien las hace), la debe á sus excelentes 
propiedades, que si el viejo y Nuevo Mundo comtemplan y que harán época en los anales higiénicos y terapéuticos.

La compran unos como artículo simplemente de tocador; otros para combatir la canicie la cal^jicie j  cúAíí del pelo, mu­
chos paracurar herpes, tiña, usagre, ciruelas, erisipela, comezón, irritación capilar, llagas, dolores nerviosos de cabeza, sorderas, 
males de oídos,cortaduras,quemaduras,todaclase de heridas de fusiló arma blanca  ̂para despejar el cerebro, afirmar la memoria, 
extinguir y  precaver toda clase de afecciones cutáneas-, para espeler las lombrices, curar sífiles, flores blancas femeninas, asmas y  dolo­
res ¿  estómago. Médicos de reputación de Madrid y provincias, encargados de casas de Beneficencia del Estado, lo projio- 
nian con buen éxito al interior, para combatir escrófutasy raquitis de los niños y adultos, en reemplazo del aceite de 
hígado de bacalao y rábano iodado. Para el tocador, en lugar de los aceites y pomadas de la perfumería, lo lecomiendaa 
médicos higienistas, alópatas y homeópatas, farmacéuticos y mas de quinientos periódicos de las cinco partes del mundo.

Se venden en mil quinientas ‘farmacias, drogueríasy perfumerías de todo elglobo á 6 , i-¿y  18 rs. frasco, con mi nombre en el 
vidrio, cápsula y rúbrica en la etiqueta azul. Por mayor se hace -15 por lOi) de descuento en almacén sin embalaje.

Es Utilísimo 'al ejército en campaña, á los cazadores, viajeros y  á todo jefe dé casa, por ser el primer bálsamo de la tierra que 
cura sin dolor, ni m é£co,y rápidamente las heridas, quemaduras, cólicos, contusiones, etc., etc.

Fábrica en Madrid, calle de las Tres Cruces, num. 1. cuarto pral. frente ai Pasaje,y en las farm aciai del D r. Ulzurrum, 
D r. Simón, Dr. Lomasia, D r. Montero, etc.

Los pedidos por mayor se sirven Tres Cruces, 1, dirigiéndose á L. de Brea y  Moreno, pro-veedor de SS. AA.

TINTURA Y LOCION CAUMONT.
Unice peluquero de S. M. el emperador de los franceses y del príncipe imperial, proveedor privilegiado de las cortes 

de Rusia, Inglaterra, Baviera y Portugal; en París, i68, rué Rivoli. . . .
La Tintura Caumont para el pelo es de un efecto progresivo y ile un resultado infalible, y aun estraordinano, merced a 

su inocuidad y á la belleza de losmatices que produce rubio, oscuro, negro, etc. Inútil es tomar precaución alguna, pues no 
mancha el cutis ni la ropa, lienzo, etc., etc.

La Tintura para la barba (con una sola agua) le devuelve instantáneamente su color primitivo.
Véanse los prospectos de ambas. ,
La Locion Caumont, compuesta esclusivamente de vegetales, evita la caida del pelo y cura en muy pocos días la raspa 

grasa ó farinosa de la cabeza, reemplazando al mismo tiempo los aceites y pomadas que, ademas de ensuciar el pelo, tienen 
bastantes inconvenientes.

Esta locion, no solo es una eseelente agua para limpiar, sino que por las materias grasas que posee sirve de pomada
para conservar la belleza del pelo.  ̂ ■ i ui

Bncima del tapón hay un botoncito, y desenroscándole cae gota á gota el agua en la cabeza. Este sistema agradable, 
sencillo y económico, ha sido privilegiado. r- i aa

Precios en España; TinturaaS rs. frasco. Locion, 30 rs. En Madrid, por menor, Sres. Borrell he.manos. Escolar, M o ­
reno Miquel y Sánchez Ocaña. Por mayor, Agencia franco-española, 31“ calle del Sordo, la cual, tomando una docena hara 
una rebaja de 6 por 100, tomando dos docenas 10 por 100, En provincias en casa de sus depositarios.

JAEABB PECTORAL DE FIERRE LAMOUROUX.
FAR M ACÉÜ TIBO ' RUE DE V A U V IL L IE R S , 45, P A R IS .

(antigua caite du Four, Saint Honoré, cerca de la iglesia Saint Eustache.)
Lo» célebres médicos de París, Sres. Chomel, Luis Cendrin, etc., recomiendan en sus clínic.as el J A R A B E  P E C T O ­

R A L  DE L A M O U R O U X , mencionan y que en sus obras las curaciones con él han conseguido. Constituyele un agente 
terapéutico la prontitud con que ataja las bronquitis mas intansas. Cura las enfermedades mas graves del pecho, esto es, la 

• coqueluche, los accesas de asma, los catarros agvdas ó crónicos, ta tisis en su principio. Precio en España; 11 rs. el medio 
frasco. Venta por menor en Madrid; farmaciah de los Sres. Moreno Miquel, Borrell hermanos, Sánchez Ocaña y Escolar.—  
La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, sirve pedidos.

ESPECIFICO CONTRA LA SORDERA.
V . 'LYiKLTKR.'WT), farmacéutico de primera clase, París, ruedu Cardinal Pesch, Óí bk.

9u eficacia esconstante en todos los casos de sordara accidental, y no necesita ningún tratamientointerior.—-Mójese 
mañana y tarde con este líquido el interior del oido durante quince dios, y la cura será completa sin temor de recaída. Asi 
lo prueban numerosas esperiencias hechas en Francia y otros paises.— Venta por mayor en Madrid, agencia franco-españo­
la Sordo, 31.__Por menor, á 46 rs., señores Borrell hermanos, Escolar, Moreno Miquel y Ortega. (A . 3215.)

FARIAGIA DEL CARDENAL FESCH.
VICTOR LERIVEREND,

farmacéutico de primera clase, París: rué du Cardinal Fesch, 4, bis.
El clorato férrico potásico, nueva preparación ferruginosa, es sin disputa el mejor ferruginoso conocido hasta el día. 
El célebre doctor M r Piorry, ex-profesor de la facultad de medicina de París, ex-medicq del hospital de la Cha-

oficia l de la ledon de H on or  eta, etc se ha dignado darme la mas halagüeña aprobación respectuoso de esra nueva
preparación, en la cual reconoce, además de las propiedades de los otros ferruginoso, la de no estriñir y sobre toco ee no

“ T u ‘£ d a  es constante contra la clorosis, anemias (colores pálidos) la debüidád general, sea cualquiera la causa, las 
afeccLes crónicas de los pulmones, el asma, las enfermedades de productos plas-ticos (anginas lardacea», anginas de 1 .̂ 
niñosT ceden muy pronto con el clorato férrico potásico. Las mujeres,embarazadas deben usar este nuevo medicamento 
rñn nreferencia al clorajo de potasio para conservar la vitalidad y tuerza de s,u progenitura

El clorato férrico potásico,% e reúne á tan alto grado todas las calidades de las sales de hierro no estriñe y es maravi­

lloso para .. j ;  París, rué du Cardenal Fesch, 4 bis; en Madrid, á la Agencia-franco-española, 31,

. d i .  d i f i r  *'■
tega. '' __________ ________________________________________________________ _________ _

Í brV sTAMO SOBRE A L H .U A S . PAPEL D EL EST.LDO, FIN CAS Y PAPELETAS D E L  M ONTE DE
T ' „ -  J J D ,  --spreA al hacer las operaciones. Calle de Preciados, num. 13 entresuelo, M.adrid.
- I r  Piedad. Baratura, pro , año.— Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos. -Mensual-
— Los prestamos de alhajas se las alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el est.ablecimiento.— Los relojes

S L d o s  p\ra lo c u ^ m ^  comerciantes de te­
se venden garantizados, para > n 3:^5 doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y piedras
£ = ? e ”crpr^^^^^^^^^ deía?eleias Se empeño, dJalhajas, cartas de pago de la
S t a d ¡ D e t ó X ,  papel del Estado, libranzas del Giro Mútuo y carpetas de cuoones.

Las hatóaciones de empeño están enteramente separadas de Iqs de v e n t a s . ________________ ________

BOB B O TVM O W SSm
I I  R .b  B o y . .u  U f e » .  e  ? " » " « ■ ; '>  y. f^ r .ís r p S , ..

las, el escorbuto, pérdidas, etc. _____ nuevas inveteradas ó rebeldes al mercurio y otros re -
’ Este remedio es un específico para las y ayuda á la naturaleza á desem-

medios. Como poderoso depurativo, por real ^du la  de Luis X V I, por un
barazarse de él, así como del yo °  x i l l  el Rob lia sido admitido recientemente para el servicio sani-
aecreto f ® / i í ¿ - ~ Í G V b " r n o  f e t n d a  y se anuncie en todo su imperio.

- i .

í a  franTeTañola.^Sordcl, 3 • • En provincias, los depositario, ya conocido,. )

EL DILUVIO.
PERIÓDICO SATIRICO RADICAL,

DIRIGIDO POR
V IC T O R  C A B ALLERO  Y VALERO .

Se ha publicado el chubasco núm. QOde esta acred'*^^® 
publicación.

PRECIOS DE SUSCRICION. . .
En Madrid. reales

U n - s ................. 4 reales PoH  tu ra s  . :  U -
Por tres................  12 id.

IxTRANz »̂'  ̂ Ultramar.
Por tres meses, 2" reales. ^
Pa ra  los vendad-res la muño de 2a,

ALTO.
•L sízlo se le regalará una fo io -

votar á §agasU. e Í  nn 
Íeífódico impreso en buen papel y con mejores íipw que 
FÁ carlistas No se admiten en la redacción m*//a»iíe»íí)s 
á lo Práxedes Mateo. No se servirá ningún pedido que no 
venea acompañado de su importe. En la administración se 
cobra adelantado, porque no quiere que le suceda lo que 
al duque de Moutpensier. ¡Mucho ojo! Se suscribe eu la 
redacción y administración, calle de Jesús y María, núme­
ro 1 0 , principal derecha, y en la admiuistracioB de L a 
Tertulia, Atoeha, núm. I4í, entresuelo derecha.

I jE U R A L G IA S  , JA Q U E C A S , N E U R A L G IA S  
I f  dentarias, dolores de muelas, curadas instantáneamente 
con las pildoras Geneau, lármacéutico, rué Saint-Honoré 
núm. 2 5 7 , en París.— Precio en Madrid, 1 4  y 2 4 rs. en cas- 
de los señores Moreno Miquel; Borrell hermanos Escolar 
y Sánchez Ocaña. La agencia franco-española, 31  calle del 
Sordo, sirve ios pedidos.

BIOLIDTHECA POPULAR,
loitura iostructiva ao alcanse de todas aa «lases e áe todas as 

intcUgenoias.

OBRAS JA PU B LICAD AS.— Nosóes geraes.— D eve- 
res é direitos do cidadáu.— Economie social.— Vocabula­
rio de verdades.— Ilygiene.— Medicina domestica.— Gram- 
matica portugueza.— Geograpliia e agricultura.— D iccio ­
nario da lingua portugueza: l . “ e 2 .° volumen.

N o esoriptorio da Empresa, rúa do Thesouro Velho, 6 . 
— Lisboa.

M . OSSORIO Y B ERN A RD .
CARTAS i  UN NIÑO SOBRE LA ECONOMÍA POLÍTICA.^ 

Este interesante folleto, tan útil á los niños como á las 
clases populares, se halla de venta al precio de cuatro rea­
les en las librería» de los Sres. Duran, Cuesta, y Moya y 
Plaza.

LAS GOTAS JAPONESAS.
Calman los DOLORES DE M U E L A S más agudos é 

impiden su recaída destruyendo las caries. Mas de 20 años 
de constante éxito han probado su eficacia y su superiori­
dad sobre la cresota y otras preparaciones análogas. Precio 
1 2  rs.

Farmacia M A T H Y -C A Y L U S , carrefour del Odeon, 
1 0 , en París. En Madrid, la Agencia franco-española, 3 1 , 
calle del Sordo, sirve los pedidas; en provincias, sus de­
positarios.

E N FE R M E D A D E S D E LAS M UJERES. M A D . L A - 
C H A P E L L E , matrona mayor y profesora de partos, cur- 
can un método especial que no exije reposo ni régimen- 
las enfermedades, de las mujeres, como inflamaciones, efec_ 
tos de los partos, desarreglo de los órganos, causas frecuen_ 
tes de la esterilidad constitucional ó accidental. Dos me 
didas de cura tan sencillas como infalible empleados por 
Mad. Lachapelle, son el resultado de muchísimos año* 
de estudio y observaciones practicasen el tratamiento es­
pecial de estasafecciones.

Visible de tres á cinco en su g.abinere de París rué de 
Mont Thabor, cerca de las Tullerias.

PAPEL WLINS!.
El inmenso éxito de este remedio es debido á sus pro - 

piedades constantemente aprobadas, á su acción pronía s 
infalible que atrae al exterior la irritación cuya tendencia e, 
fijarse en los órganos vitales. Recomiéndaalo los principa, 
les médicos para la curación de los reumas, bronquitis, 
afecciones de la garganta, gripe, reumstismos, lumbago 
dolores, etc. etc. Su empleo noexije ningún régimen: una 
ó dos aplicaciones bastan las mas de lae veces, y solo cau­
san una ligera comezón. Precio de la caja 8 ns. Depósito en 
París, J. Wlinsi, 2 3 , rué Cassette. La Agencia franco-espa­
ñola en Madrid, 3 1 , calle del Sordo sirve, los pedidos. Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrell hermanos, Sánchez 
Ocaña, Escolar y Rodríguez Hernaddez.

GRAN  COLCH ON ERÍA IM P E R IA L.
Plaza del Progreso, 5 .

Mantas mallorquínas, catalanas é inglesas colhones da 
todas clases y precios y todas cuantas prendas se necesi­
tan para preparar cualquier clase de cama.

Música, TOLEDO.
Valoerók, \ cuadruplicado-, M adrid.

Música de la aplaudida zarzuela

PEPE-HILLO.
Para piano.— Preciosa tanda de walses de fácil ejecución. 

10  rs.— Rigodones can-can facilísimos, 8 rs.— La zarzuela 
completa, 80 rs.— Piezas sueltas, de 2 á 10  rs.— Para canto 
y piano — Malagueña, 10  rs.— Coplas del picador y el 
lego, 24  rs.

Gran surtido de música de todas clases.— Publicaciones 
económicas.— Pianos y órganos de las mejores fábricas.—  
La música se remite á provincias franca y certificada.

GRAN DIOSO DESCU BR IM IEN TO .
Agua de Colonia con árnica del Ecuador, de 38 grados, 

á lo  rs. cuartillo, 4 y 6 rs. frasco y 20 ra. botella, lüs cien 
veces mejor que las de Fariña, de Botot, Carmelitas, de 
Boyer, de Melisa y de la Florida. Es admirable por su 
aroma y enérgica acción, para el pañuelo, refrescar, acla­
rar y estirar el cutis y tegidos fungosos, dominar el olor 
de la traspiración, tabaco y otros; para los baños, friceio- 
nes, coutnsiones, dolores reumáticos, limpiar la dentadura, 
para después de afeitarse y otros usos dosméticos medici­
nales.

Con un frasco se aromatiza nn baño de 2.000 enartUIos 
de agua natural.

N o juzgar sin comparar con las citadas: se da á prueba, 
único medio de no engañar ni engañarse.

Calle de Jardines, núm. 5.— Madrid, Almacén de aceite 
de bellotas, con sávia de coco que se vende á 6 , 1 2  y 18 
reales frasco, del inventor L . de Brea y Moreno, provee­
dor universal.

NO M AS TIN TU RAS PRO G RESIVAS.

ORIZALINE
M istu ra  v e g e ta l 

del doctor JAMES SM ITHSON.
Devuelve instantáneamente el color natural al cabello y  á  la 

barba.
Inútil lavarse antes ni después. Su aplicación es sencilla 

y el éxito inmediato; no mancha la piel ni perjudica á la 
salud.— Para conv'encer á los incrédulos, la conocida casa 
del Sr. Morales, peluquero, carrera de San Jerónimo, 2 2 , 
se encarga de aplicar la Orizal ¡ne á las personas que de­
sien ensayar este maravilloso producto.— La caja con cepi­
llo y peine 28 rs.; el frasco solo 2 4  rs.

Depósito general en París, L . Legrand, proveedor de 
S. M. el emperador de los franceses, 2 0 7 , rué Saint-Ho­
noré.— En Madrid, Agencia franco española. Sordo, 3 1 , y 
peluquería de D . Felipe Morales, carrera de San Jerónimo, 
2 2 , principal. En provincias sus depositarios.

PAPEL SINAPISMO 
Ó M OSTAZA EN HOJAS PARISIEN SES 

Este nuevo género de sinapismos preparados de ante­
mano, liiAipios, de una aplicación cómoda y de un efect» 
yeguro, fáciles siempre de llevar en viaje una cartera, cons- 
stuye un perfeccionamiento muy apreciado por los médicos 
tilos enfermos.— Depósito general en París: 5 2 , boulevard 
Magenta. En Madrid por mayor Agencia franco-española. 
Sordo 3 1 ; por menor, a 6 rs. rollo y cartera y á 7 rs. caja: 
señores Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar Sán­
chez Ocaña, Ortega y M . R. Hernández.

listas

T j ARABE F O R T m C .\ N T E S  FEBRIFUGOS DE Q U IN A FER RU G IN O SO .
V i N ' v iü -  G A R N IE H , fa r m a cé u tico  d e  p r im e ra  c ia se .

2 1 3 , rué Saint Honoré, et rué du Vingt neut Juillet, Paris.
■ „rcmrac¡ones convienen sobre todo á los temperamentos linfáticos y á las debilidades de constitiicion y de' 

o- son muy útiles para el tratamiento de la clorosis y de las afecciones intestinales persistentes. Devuelven
‘S s T g ó r a l r ^ o V h ^  péídicia^ sudoras’ 'abundantes y las fiebres intermitentes, cuya recaída pre-

Ivienen. _
Venta por mayor en M.idrid, Agencia franco española, 3 1 , 

Sres. Borrell, hermanos. Moreno Miquel y Escolan___________
calle del Sordo; por menor á 18 reales medio frasco,! 

(A  .3 ,2 4 1 )____________ I

PILB03&S Bi LASTIGIIE.
CONTRA LA GOTA Y  E L REUMA.

Prescritas hace mas de tr^nraaños por

r a T c á l Z Í  c l o ' í o 3 b a n ° L " 3 ^ ^ ^ ^  por MMÍ^Chemel Double, Lisfrauc enpeau Miquel.
A m edáTZour,Z.-pFira evitar las falsificada aceptarse mas que los frascos qne lleven sobre la et.que.a la

"% e Íó r ir g L 'e Z itp a c íí '^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^  Madrid, por mayor Agencia franco-española, 3 . .
calle del Sordo, Escolar, Sánchez Ocaña y O r t e g a . _______________________________________

LIBREÍllA DE LA m iO B Iñ
PASAJE DE MATBU. NUM. 8

Devocionarios y Semanas Santas, desde 2 rs. bástalos mas lujosos Obras de todas clases mapas, itograflas, estamp.ta»,

" T d t \ o r c Z a : t  10:  “ " r ;  t ™ :Í n % Z n o Z o  f  r d e  y - o Z  m-;ehos artíaulos á prado, ba­

ratísimos.
El catálogo de las obras se da gratis.
Se admiten comisiones y suscriciones. ______________ __

CURSO DE LITERATURA GENERAL.
POR

D. F. DE PAULA CANALEJAS.
Catedrático por oposición de la Universidad Central, abogado del Rastre Colegio

de Madrid.
Se ha publicado el tomo primero de la segunda parte de esta obra. Consta de 420  páginas, y se vende al precio de 

reales en Madrid en las librerías de Duran, B.ailly-Bailliere y San Martin, 1 uerta del Sol.
En las mismas librerías está de venta la parte primera al mismo precio de 20 rs.
En provincias, pidiéndola cou libranaa del precio al autor remite, ss franco de porte^_____________________________

INTERESANTE PARA LOS QUE VIVEN EN PROVINCIAS.
CORRESPONDENCIA PRIVADA.-----GABINBTB DE NOTICIAS.

Baio la direcoio» de D. Gaspar Sánchez, persona de arraigo y  que euenta eqn grande» relaciones e» todos los centros 
Dolíticos económicos administrativos, judiciales y eomerciales, se ha establecido eu esta corte calle de San Dámaso, nu- 
S ie Z l cuarto un gabinete de noticias que podrá utilizar todo aquel que residiendo fuera de Madnd
quiera 'saber el estado de un asunto de cualquier naturaleza, sm molestar a sus relacionados ó amigos, euyiaado rfw  
h lo s  de 50 céntimos, si solo desea saber el estado de una pretensión, negocio, pleito, ó al precio de eualquier artíoul*. 
pero si quiere que se le recomiende ó active su pretensión, habrá de enviar 40 rs. en letras de faoil oobro, y será »etv • 
con la actividad que tenemos acreditada haee años. ________________________________ __________________

LA G U I R N A L D A
INAL DEDICADO AL BELLO SEXO, BAJO LA DIRECCION DE DON í  

Año V  de la publicaeion.
creciente que dispensa el público á este periódico es la mejor apología que d» él pu.de hacerse, eontiena 

irtíciilos doctrinales, religiosos y literarios, debidos 4 la pluma de distinguidos

PERIÓDICO QUINCENAL DEDICADO AL BELLO SEXO, BAJO LA DIRECCION DE DON GERÓNIMO MORAN.
Año V  de la publicaeion.

El favor

pliegos de primorosas dibujos, figurines iluminados; estampa gratis á las susentoras cu las teias que reiBitau a la ad-
miuistraciou los dibujos que elijan, y todo por solo CüATKO KEAI.BS mensuales. , , a „„iia

Es interesante por demas para las escuelas y colegios de niñas, y se suscribe en Madrid su la Admiaistracion, caUo 
del Barco, núm. 2 duplicado, cuarto tercero, y en las priacipales librerías. Eu provincias, coa uu insiguifieaute aumento 
de pr«cio, en las priaeipales librerías por medio de libranzas 6 sellos de franqueo.

UNICO VERDADERO ESTRACTO DE CARNE LIEilG ,
D k L L A  0 B .0  Havre 1868.— GRAN DIPLO.MA DE H ONOR (superior a todas las medallas) Amsterdam 1S69.

500.000 LIBRAS DE VENTA ESTE ANO.
Caldo esquisito y nutritivo al minuto.— Sopa deliciosa y económica. Recurso admirable para perfumar y fortificar 

legumbres salsas, etc.— Precioso para colegios, fondas, restaiiraiits, hospitales, buques, viajeros, persona» que viven eu 
el campo, etc.— Alimento poderoso y  de fácil digestión para enf.irmqs convalecientes, personas que comen poeo y para 
los niños raquíticos.— El mayor fortificante que existe disuelto con vino.

El verdadero estrado d;i carne de Liebig es la esencia pura de la carne. Todos los botes autéutioos vau revestidos con 
la misma firma dol barón de Liebig. la del >rofesar M Pettenkeff.ir y con la etiqueta de la Agencia general en España, 

M r . J .  PECASTAiNa, calle  de  la  C ru z, p r in c ipa l , M a d r id .
Exigieado estos requisitos, el público estará al abrigo de todo abuso.
Se feude á 9'75 rs. ijS , 19 rs. 1(4, 30 rs. 1¡2 y 79 rs el bote de libra inglesa.
Tambieu hay clioc date esqulsil.o y pastillas al extracto de carne.

E N C I C L O P E D I A  E S P A D O L A  D B  D E R E C H O  Y  A D M I N I S T A C I O N ,
POR LOS SRES. ARRAZOLA, GOMEZ DB LA SERNA Y MANP.ESA.

Se ba repartido la entrega 1 ! 5  de esta importante obra de estudio y de consulta. Sigue abierta la suscricion al precio 
de 10 rs. entrega en la administración de dicha obra, calle del Pez, núm. 17, cuarto tercero ¡zqiiierda. Madrid.

Pueden adquirirse á plazos los ouce tomos publicados, y al contado se rebaja el 20 por 100. Dirigirse á dicha admiuia- 
tracion.

PáSTILLAS PBCTORÁIBS.
D E L  D O C T O R  G A R C I A .

Los hechos constituyen el único lenguaje verídico y por ellos está bien demostrado que nuestra pastillas son el único y 
verdadero específico curativo de toda clase de tos, por inveterada (jue sea de lasronqueras constipados, vómitos sanguíneo», 
elecciones de les bronquios y de la garganta, caigaspera, debilidad ó alteración de la voz. Nuestras pastillas tienen la par­
ticularidad inestimable de no llevar elópio ni ningún narcótico ni calmante, por cuya razón pueden usarse, en la cantidad 
que se quiera, por toda persona desde el niño hasta el decrepito, sin temor a los peligros que acarrean son ffecueneia lo» 
calmantes. En Madrid, calle de Hortaleza, núm. 9 , botica y en las principales farmacias de provincias. ( 1 5 )

L A S  COLONIAS,
A R E N A L ,  8 .

CONFITERIA Y TIENDA DE ULTRAMARINOS
DE

CARLOS PRAT.
PRE M IAD O  EN VARIAS EXPOSICIONES.

Gran surtido de cajas de mazapan de variasclases y tamaños.
Elegantes cajas de frutas con piña de América.
Ultima novedad en cajas de nacar y madera tallada, para regalos de Noche-Buena.
Completo surtido eu vinos del país y estranjeros.
Ricos salchichones de Dyon, Bologna y Vich.
Jamones, salchichones y lenguas trufadas de Strasbourg.
Terrinas de foies grás y pasteles ingleses.
Pescados en conservas de las mejores fábricas del país y estranjeras.
Frutas del país y de América conservadas al natural yen almíbar.
Bruños de Portugal en cajas de lujo.
Los mejores productos del país y los mas notables del estranjero se encuentran en esta aareditadaeasa.
Las grandes relaciones que sostiene con los principales puntos productores le permite ofrecer ventaja en precio sobra 

cualquier otro establecimiento, cuantas novedades puede imaginar la operación mas delicada.
L A S  C O L O N I A S ,  A R E N A L ,  8 .

CHOCOLATES SUPERIORES
DE LA

COMPAHiA ESPAROLA.
GRAN F.ÍBRÍCA M O VID A A L  V A P O R .

PASEO DE ARENEROS, 8, BARRIO DE POZAS.
MADRID.

La gran aceptación que han merecido en toda la- Península los esquisitos chocolates y cafés de la Compañía es­
pañola por todas las clases de la sociedad, es la mejor garantía que demos presentar á los que no habiendo aun hecho 
uso de sus productos se sirvan utilizarse de ellos, siquiera como prueba, en la seguridad de que su restiltado supe­
rará á cuanto pudiéramos decir en elogio de los mismos.

Para que el público pueda apreciar la importancia de este establecimiento y convencersepor sí mismo de la es­
merada limpieza con que se ejecutan todas sus operaciones, la Compañía española invita á que se visiten sus ta­
lleres durante las horas de trabajo.

Los chocolates cafes y tés de la española se venden en los establecimientos de ultramarinos y eonflterías de 
Madrid, y en las principales de provincias.

Se remiten prospectos.— Dirigirse á la fábrica.— 6— 2

CAFÉ DE BELLOTAS.
PRE PARAD O  PO R  U N A CORRIEN TE DE V APOR .

Es higiénico, estomacal, alimenticio, raediciual, é iiifiiiilameutB mejor que el de .Moka, Cayena, Martinica, Jamáioa, 
Brasil, Puerto-Rico, Santo Domingo, Sumatra, Guadalupe, Barbadas, Suriman y Marie-Galantc, y eu «ompetencia c»u 
las decantadas mezcla» do la Colonial de París y otras mistificadoras y pomposas casa» aaciouales y oatraujeras.

Es admirable para niños raquíticos, escrofulosos; para ancianos, señoras delicadas, muy nerviosas, embarazadas, con 
ó siji flores blancas, mal de oriua: para sanos, enfermos ó convalecientes, ya seim de teiuperuineuto sanguíneo, linfático ó 
nervioso.

Muy alimeutieio, grato al paladar, aromático, imponderable por sus propiedades tónioo-mcdiciwilcs para afectados al 
pecho, hígado, garganta, y cumiante para catarros. Es inimitable para los actores, líricos, dramáticos, y para todos loa 
que tengan que violentar la voz ó hablar mucho ó alto. Precio, 8 y 1 2  rs. oaja de una libra; 6 y 4 id., id. de media; el 
primero para enfermos ó oonvalecicnlcs, y el seguudo para familias ó para todo pasto.

Por mayor, 25 por 100 de descuento. Calle de las Tres Cruees, principal, y Jardines, 5. Pedir prospectes de L . de 
Brea y Moreno, inventor del .Aceite de Bellota», y de artículos oosmétieo-nutritivo-medioinales y de la «Sopa Celestial', 
mejor que la Revalenta.

Nota— Este café, con leche, reemplaza con inmensa ventaja al chocolate ó café eomun, para desayuno i  sena, puoi 
no quita jamás el luefio, repara las fuerzas y dá agilidad.

%

Ayuntamiento de Madrid




